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SIN  GOBIERNO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Slfí  GOBlESflO 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


Estrenada  en  el  Teatro  Principal  de  Barcelona 
por  la  Compañía  de  O.  E.  Sánchez  de  León  y  D.&  Carlota  Lamadrid 
la  noche  del  14  de  Diciembre  de  1901 


BARCELONA 


Tipografía  de  Joaquín  Collazos 

Plaza  de  la  Igualdad,  3 
1901 


€n  diez  días  [escribí  esta  comedia;  V.  la  aceptó, 
y  con  ella  el  reparto  que  yo  indiqué.  Justo  es  con- 
signar mi  agradecimiento  á  V.,  y  mi  gratitud  4 
todos  cuantos  tomaron  parte  en  la  ejecución  de  la 
comedia,  y  especialmente  á  su  distinguida  esposa 
J).&  Carlota  Samadrid,  quien  me  honró  aceptando 
un  papel  que  no  corresponde  ó  sus  condiciones 
artísticas,  ni  á  los  relevantes  méritos  que  la  /¡acen 
digna  de  los  mayores  elogios. 

Su  agradecido  amigo  y  admirador 


7{ovira  y  Serra 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

D.  ENRIQUE  DE  ORALDE:  Ex-Gobernador  1 

Civil  (43  años).    .  Sr.  Sánchez  de  León 

CARLOTA:  su  esposa  (38  años)  Sra.  Lamadrid 

ENRIQUETA  (19  años)  )  Hijas  del  ante-l^RTA.  Palma 
AMPARITO     (18     »      jrior  matrimonio)     ,  Molins 

D.  PERFECTO  D.S  ARANDA  MORO:  Ma- 
gistrado jubilado  (51  años).    .    .    .  Sr.  Sala-Julien 
ISABEL:  su  esposa  en  segundas  nupcias: 

rubia  y  elegante  (32  años) .    .    .    .  Sra.  Luna 

VIRGILIO:  Abogado  (33  año*)  Sr.  Pastor 

EMILIO:  joven  de  22  años.— Dueño  de  la 

tienda  de  ultramarinos  «Las  Américas»  Sr.  Díaz 
MANUEL)  Criados  al  servicio  de  los  seño- )  Sr.  Molina 

CECILIA  {res  de  Oralde  J  Srta.  Del  age 

DOLORES:  Portera  vieja  y  gruesa  ....  Sra  Blasco 

ESCRIBANO.  Sr.  Jürdao 

PROCURADOR   .    .  Sr.  Parelli 

OFICIAL  DE  ESCRIBANIA    .    .    .    .    .    .  Sr.  Martí 

ALGUACIL  Sr.  Oliva 

DEPENDIENTE  de  un  establen.to  de  ropas.  .  Sr.  Molins 
MOZO  de  id.  (uniformado^  Sr.  Mela 


La  acción  en  Madrid 


Epoca  actual:  mes  de  invierno 


DERECHA     É     IZQUIERDA,     LAS     DEL  ACTOR 


AGTO  PRIMERO 


Gabinete  lujosísimo  en  casa  de  los  Sres.  de  Oralde;  puerta  al  foro  y 
laterales;  á  la  derecha,  primer  término,  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  ENRIQUE  sentado  en  una  butaca  á  la  derecha,  muy  preocupa- 
do; DOÑA  CARLOTA,  ENRIQUETA  y  AMPARITO,  junto  al 
sofá  de  la  izquierda,  viendo  unas  piezas  de  muestras  para  vesti- 
dos; próximo  á  ellas  el  DEPENDIENTE;  en  el  foro,  el  MOZO  en 
pié,  guardando  otras  piezas. 


Amp,  Ay,  mamá!  Qué  corte  tan  precioso! 

Car.  Preciosísimo!...  ¿No  te  parece,  Enriqueta? 

Enriq.*  (ai  Dependiente.)  ¿Qué  precio  marca? 

Amp.  Fíjate  papá! 

Dep.  ¿Por  metros,  ó  el  corte  completo? 

Amp.  ¡Papá!... 

Car.  Ei  corte. 

Enriq.*  (a  Amparo.)  A  papá  no  le  preguntes;  ¿qué 
sabe  él  de  esas  cosas?... 

DKP.  (Después  de  haber  examinado  la  etiqueta.)  Doscien- 

tas treinta  pesetas. 

Amp.         No  me  parece  mucho;  ¿verdad?  (a  su  mamá.) 

Enriq.*  ¡Dios  me  libre  de  gastar  tanto  dinero  en 
un  traje! 

Car.  Algo  carillo  es;  no  vayas  á  creer... 

Amp.  Ya  se  vé;  con  tus  gustos  tan  cursis,  no  hay 
para  qué  gastar  tanto. 

Enriq.*  Advierte  que  á  vestir  somos  tres  y  á  pa- 
gar uno  solo. 

Amp.         Siempre  andas  á  caza  de  méritos. 
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Cár. 

Dep. 

Amp. 

Dep. 

Enriq.* 

Dep. 

Amp. 

Car. 
Dep. 


ENRIQ.a 

Amp. 

Dep. 

Enriq.  a 

Car. 
Dep. 

ENRl€*.a 

Car. 

ExRIQ.a 

Amp. 
Enriq. 

Amp. 

Enriq. 
Amp. 

Enriq. 

Amp. 
Enriq. 

Amp. 


Car. 

Amp. 
Enriq.  a 
Dep. 


Vamos,  niñas;  no  vayáis  á  discutir  por  eso. 

Si  desean  ustedes  ver  otras  muestras... 

¿Las  hay  mejores? 

Mandaré  por  ellas  á  ]a  tienda. 

¿E  inferiores  las  hay? 

Todas  las  demás  que  hemos  traído. 

No,  no  se  moleste  usted;  las  damos  por 

vistas. 

Deja,  hija;  tal  vez  haya  cortes  elefantes. 
Ya  lo  creo;  como  que  se  venden  más: 

Véanlos  UStedeS.  ^Disponiéndose  á  enseñar  otras 
piezas  que  guarda  el  Mozo.) 

Sí,  sí! 

Por  mi,  renuncio  á  esas  novedades. 

(Apartándose  del  grupo.) 

(por  otras  piezas.)  Ahí  tienen  ustedes  cortes 
muy  corrientes  á  precios  bajos. 
Este  me  parece  que  ha  de  resultar  elegan- 
te. 

No  me  convence. 
¿Y  éste? 
No  está  mal. 

¡Por  Dios,  hija!  Quizás  Amparito  tenga 
razón. 

Sigamos  viendo.  ' 

¡Papá!...  (poniéndole  la  mano  en  el  hombro.) 
(Como  despertando  de  su  abstracción.  )  ¿Qué  quie- 
res? 

Tú  que  eres  persona  de  buen  tonb  ¿por 
qué  no  das  tu  parecer? 
¿Acerca  de  qué? 

%Pues  no  estás  viendo  que  mal  escoge  mi 
hermanita  Enriqueta? 
Tal  vez  elija  mejor  que  tú;  Enriqueta  es 
muy  juiciosa. 

¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  el  buen  gusto? 
Deja;  no  estoy  ahora  para  discutir  conti- 
go. 

No  insisto;  pero  luego  no  vayas  á  reñirme 
porque  no  vista  conforme  corresponde  á 

tu  posición,  (se  dirige  al  grupo  de  la  izquierda.) 

Efectivamente;  nada  de  eso  me  satisface. 

(Por  las  piezas  que  acaba  de  ver.) 

Mas  vale  así. 

Sois  muy  exigentes. 

¿Desean  ustedes  ver  otros? 
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Amp.         ¿Para  qué?...  Ya  nos  ha  dicho  usted  que 
eran  todos  inferiores  al  corte  que  yo  elegí. 
Car.  No  se  moleste  usted  más. 

Dep.         Con  mvcho  gusto. 

Car.         Esta  tarde  iremos  nosotras  á  la  tienda  y 

allí  elegiremos  mejor. 
Amp.         Además;  Isabel  nos  acompañará,  que  ella 

entiende  mucho  de  modas;  siempre  viste 

al  último  figurín. 
Dep.         Como  ustedes  dispongan. 
Car.         Si,  si. 

Dep.         ¿Mandan  ustedes  algo? 
Car.         Muchas  gracias. 

DEP.  Ah!...  Se  me  Olvidaba:  (sacando  una  cuenta  del 

bolsillo.)  el  recibito  de  la  cuenta  pendiente. 
Car.         ¡Cómo!...  ¿Está  todavía  por  pagar  esa 

cuenta?... 
Dep.         Usted  dispense;  yo... 
Car.  Enrique!... 
Amp.  Papá!... 

Exriq.  No  me  preguntéis;  escoged  á  vuestra  sa- 
tisfacción. 

Car.  Nó;  si  no  es  eso.  ¿No  mandaste  pagar  la 
cuenta?... 

ENRiQ.a  Se  le  olvidaría;  como  papá  tiene  tantos 
quebraderos  de  cabeza!... 

Amp.         ¡A  papá  se  le  olvidan  unas  cosas!... 

Car.  Descuide  usted;  esta  tarde  cuando  vaya- 
mos á  la  tienda,  yo  misma  llevaré  el  di- 
nero. 

Dep.         Perfectamente!  Servidor  de  ustedes. 

("Váse  por  el  foro  derecna  con  el  Mozo.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  el  DEPENDIENTE  y  el  MOZO 


E>TRIQ.  (Levantándose  de  la  butaca,  dice  resuelto»)  Carlo- 

ta, es  preciso  que  hablemos. 

Car.         ¿Que  ocurre? 

ENRiQ.a     ¿Te  sientes  malo,  papá? 

Amp.         Tal  vez  con  esa  humedad,  el  reuma... 

Enriq.  Si:  el  reuma  que  me  ataca  al  corazón  y 
temo  que  acabe  conmigo. 
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Car.         ¡Qué  manía  la  tuya! 
Enriq.*1     ¡Qué  cosas  dices,  Virgen  Santa! 
Amp.         ¿Te  has  incomodado  con  nosotras? 
Enriq.       Nó;  dejadme  ahora  con  vuestra  madre. 
Car.  Marchaos. 

Amp.         Entretanto  nos  vestiremos,  que  pronto 

vendrá  Isabel  por  nosotras. 
Car.  Eso. 

Enriq. a     Yo  no  voy ;  me  quedaré  con  papá. 
Enriq.       Gracias,  hija  mía;  no  hace  falta.  (Don  Enri- 
que besa  á  Enriqueta.)  ' 

Amp.         ¿Acaso  no  soy  yo  también  tu  hija? 
Enriq.       Verdad:  (Besa  á  Amparito)   Vaya!  Id  con 

DÍOS.(vanse  Enriqueta  y  Amparito  por  la  izquierda 
primer  término.) 


ESCENA  III 

DON  ENRIQUE  Y  DOÑA  CARLOTA 

Car.         ¿Qué  sucede? 

Enriq.       Siéntate  y  escúchame,  (se  sientan.) 

Car.  Estoy  con  el  alma  en  un  hilo. 

Enriq.  Carlota;  es  indispensable  que  hablemos 
de  lo  que  importa:  en  las  circunstancia» 
presentes,  no  podemos  permitirnos  des- 
pilfarros  ni  ostentaciones  de  clase  alguna; 
á  seguir  por  este  camino,  vamos  á  pasar- 
lo mal,  muy  mal. 

Car.  •rero... 

Enriq.       Atiende;  es  preciso  que  sepas  que  estamos 

poco  menos  que  arruinados. 
Car.  ¡Enrique!... 

Enriq.  Déjate  de  exclamaciones:  impongámonos 
toda  la  calma  posible  y  reflexionemos 
acerca  de  nuestra  situación. 

Car.  Situación  que  debías  haberme  ocultado, 

para  evitarme  este  disgusto. 

Enriq.  ¡Magnífico!...  ¡Muy  bien!  Con  eso  rindes 
tributo  al  precepto  del  matrimonio...  ¡Así 
comparte  la  amante  esposa  con  su  marido 
la  carga  de  esta  pesada  cruz!  (Levantándose 

indignado.) 

CAR.  Pero...  (Levantándose  también.) 
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Enriq.  Nada:  no  hablemos  más.  Cuando  vuelvan 
á  mí  aquellos  tiempos  que  nos  sonreían  á 
placer,  permitiendo  que  derrocháramos  á 
nuestro  antojo,  te  llamaré  otra  vez  para 
que  acudas  cariñosa  al  lado  de  tu  esposo-, 
pero,  mientras  aquellos  tiempos  no  vuel- 
van, no  temas  que  te  moleste;  te  juro  que 
ahogaré  mi  llanto,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  que  vivo  con  mi  familia. 

Cae.  ¡Enrique!... 

Enriq.       Dispensa  mi  inoportunidad. 

Car.         Pero  oye. . . 

EííRIQ.         AdÍOS.  (Vase  por  la  derecha  dando  un  portazo.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  CARLOTA   delante  de  la  puerta,  sin  volver  de  su  asombro; 
á  poco,  NANUEL,  por  el  foro  derecha. 

Man.         (Desde  la  puerta.)  ¡Señorita! 

CAR.  (Volviéndose  rápidamente,  como  despertando  de  su 

abstracción;  y  esforzándose  por  disimular  su  estado  de 

ánimo)  ¡Qué!...  ¿Qué  quiere  usted?. . . 
Man.         La  señorita  Isabel  acaba  de  llegar  y... 

CAR.  Que  pase...  que  pase...  (Manuel  se  retira;  Doña 

Carlota  delante  de  un  espejo  se  arregla  el  cabello  y 
se  dispone  á  recibir  la  visita  anunciada.) 


ESCENA  V 

DOÑA  CARLOTA;  por  el  foro  derecha,  precedida  de  MANUEL, 
que  levanta  el  portier    ISABEL  vestida  elegantemente. 

Isab.         ¿Se  puede? 

Car.  ¡Mi  querida  amiga!  (Besándose.)  ' 

Isab.         ¡Carlota  de  mi  alma! 

Car.  No  contaba  con  usted  tan  temprano;  perG 

en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  concluyo  de 

arreglarme. 

Isab.  No  le  hace;  no  tenga  usted  prisa;  porque 
tendremos  necesidad  de  esperar  á  un  nue- 
vo acompañante.  ¿A  qué  no  sabe  usted 
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quien  vá  á  ir  con  nosotras  á  la  Exposición 
de  Pinturas?  digo,  si  usted  lo  permite. 

Car.  ¿Su  esposo  de  usted? 

Isab.  (sonriendo)  ¡Mi  esposo!...  Mi  esposo  no  vá 
nunca  conmigo  á  ninguna  parte. 

Car.  Pues. . .  no  acierto. 

Isab,  Virgilio. 

Car.  (satisfecha.)  ¡Ah!...  ¡Virgilio!... 

Isab.         ¿Le  parece  á  usted  bien? 

Car.  Ya  lo  creo:  perfectamente. 

Isab.         Cabe  con  nosotras  en  el  coche;  cuatro; 

dos  vis  á  vis. 
Car.         ¿Ha  venido  ¡usted  en  coche? 
Isab,  Sí. 

Car.  Pero...  ¿cómo  Virgilio?... 

Isab.  Verá  usted  lo  que  ha  ocurrido:  en  el  pre- 
ciso momento  en  que  iba  yo  á  subir  al  co- 
che... Virgilio  por  delante:  ...¿verdad  que 
es  mucha  casualidad? 

Car.  Tal  vez  iría  á  su  casa  de  usted. 

Isab.  Nada  de  eso;  mi  marido  es  exagerada- 
mente celoso. 

Car.  Pues,  á  nuestra  casa  viene  muy  á  me- 

nudo: desde  que  le  conocimos  en  San  Se- 
bastian, no  ha  dejado  de  visitarnos. 

Isab.  Pero,  vea  usted  lo  que  son  las  cosas;  sin 
querer,  me  lo  encuentro  en  todas  partes; 
con  ser  tan  grande  Madrid;  ya  vé  usted; 
tropiezo  con  él  á  cada  instante 

Car.  Andarán  ustedes  siempre   por  un  mismo 

camino  y  en  dirección  opuesta. 

Isab.  ¡La  picara  casualidad!...  y  me  molesta, 
no  vaya  usted  á  creer... 

Car.  Lo  supongo. 

Isab.  ¡Hay  lenguas  tan  viperinas  en  este  Ma- 
drid! En  Francia,  y  sobre  todo  en  Ingla- 
terra, no  ocurre  lo  mismo;  allí  la  gente 
es  más  despreocupada. 

Car.  '  ¿Y  cómo  fué  que  Virgilio  ha  resuelto  ve- 
nir con  nosotras? 

Isab.         Al  verme,  me  saludó. 

C  a  n .  Naturalmente . 

Isab.  Es  muy  elegante  y  muy  atento;  ¿verdad? 
Car.  Muchísimo. 

Isab.  — ¿Vá  usted  de  paseo? — No;  voy  por  mis 
amigas  las  Oraldes  y  juntas  visitaremos 
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esta  tarde  la  Exposición  de  Pinturas. — Si 
yo  no  estorbara... — Por  mi,  no  estorba  us- 
ted nunca. 
Car.         Ni  por  nosotras. 

Isab.  Eso  pensé — Pues,  en  ese  caso,  tendré  mu- 
cho gusto  en  acompañar  á  usted. 

Car.  A  ustedes,  diría  

Isab.         Verdad;  habló  en  plural. 

Car.  Porque  Virgilio  no  singulariza  nuncs;  es 

finísimo. 

Isab.  Finísimo.  Y  quedamos  en  que  aquí  nos  en- 
contraría; por  eso  he  dicho  á  usted  que 
debíamos  esperar  á,  un  nuevo  acompa- 
ñante. 

Car.  ¿Cómo  no  le  invitó  usted  á  que  viniera  en 
su  coche? 

Isab.         No  se  burle  usted;  no  dejó  de  ocurrírse- 
•      me;  si  hubiésemos  estado  en  París  ó  en 
Londres  

Car.  ¿Por  qué  no  vive  usted  en  Londres  ó  en 
París? 

Isab.  Porque  este  Madrid  de  mis  pecados  me 
atrae;  á  no  ser  por  eso,  ya  hubiese  yo  sen- 
tado mis  reales  en  cualquiera  de  esas 
grandes  poblaciones;  allí  se  vive  sin  dar- 
se nadie  cuenta  de  las  miserias  humanas. 

Car.         ¿Ha  estado  usted  en  París? 

Isab.  ¡Ay!...  Con  mi  primer  esposo,  que  Dios  le 
tenga  en  la  Gloria;  al  pobrecito  le  sorpren- 
dió la  muerte  en  la  hermosa  capital  de 
Francia. 

Car.         ¡Qué  desgracia! 

Isab.   ,      Figúrese  usted;  á  la  sazón  contaba  yo..... 

si;  no  había  cumplido  todavía  veintidós 


Car.         Se  casaría  usted  siendo  muy  niña. 

Isab.         Me  impusieron  el  sacrificio  á  los  diez  y 

ocho...  ¡figúrese  usted! 
Car.  ¡Jesús,  qué  atrocidad! 

Isab.         Eso  mismo  digo  yo  ahora:  no  tuve  yo  la 

culpa. 

Car.         ¿Y  permaneció  usted  viuda  ? 

Isab.  Por  mí,  toda  la  vida  me  hubiera  quedado 
en  tal  estado;  pero  á  los  cuatro  años  y 
unos  meses  de  haber  perdido  á  mi  primer 
esposo,  reincidí  en  el  pecado  terrenal. 
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Car.  Voluntariamente;  por  supuesto. 

Isab.  No  lo  crea  usted;  ciertos  pleitos  con  la  fa- 
milia de  mi  difunto  me  llevaron  de  nuevo 
al  sacrificio;  ¡y  si  supiera  usted  cuánto 
me  arrepiento!   ¡cuánto!  

Car.         ¿De  veras? 

ISAB .    (Disponiéndose  á  hablar  en  secreto.)  En  Confianza ,  voy 

á  decir  á  Usted  .... 

ESCENA  VI 

DICHAS.— VIRGILIO  por  el  foro  derecha 


Vir.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Car.  Adelante,  Virgilio,  adelante. 

Vir,  Buenas  tardes.  ¿Cómo  está  usted,  Carlota? 

¡Usted  por  aquí,  Isabel! 
Car.  ¿No  contaba  usted  con  nuestra  amiga? 

Vir.  Nó,  por  cierto. 

Isab.         Ya  enteré  á  Carlota  de  nuestro  encuen- 
tro; no  se  ande  usted  con  disimulos. 
Vir.  ¡Ah!...  ¿Sabe  usted?... 

Car.  Isabel  no  tiene  secretos  para  mí. 

Vir.  Fué  una  casualidad. 

Car.  Efectivamente,  muy  casual;  pero  por  lo 

visto  se  repiten  con  frecuencia  esas  ca- 
sualidades. 

Isab.         Ya  vé  usted;  á  veces  no  se  pueden  evitar. 

Vir.  ¿Y  sus  lindas  hijas,  donde  están? 

Car.  Saldrán  al  momento.  ¿No  le  parece  á  us- 

ted mejor  que  aplacemos  para  otro  día 
nuestra  visita  á  la  Exposición? 

Isab.         De  ningún  modo. 

Vir.  ¿Van  ustedes  á  la  Exposición  de  Pinturas? 

Car.         ¿No  le  enteró  usted  

Isab.         Lo  habrá  usted  olvidado,  Virgilio. 

Vir.  Ahora  me  parece  recordar  

Isab.         Claro;  si  ofreció  usted  acompañarnos  

Vir.  Sí,  verdad;  tiene  usted  razón. 

Car.  ¡Válgame  Dios,  qué  desmemoriado!  Al 

instante  soy  con  ustedes;  entretanto,  pue- 
den aprovechar  en  amena  conversación, 

esta  Casualidad,  (vase  por  la2.ft  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

ISABEL  Y  VIRGILIO 

Isab.         ¿Se  habrá  molestado  Carlota? 

Vir.  Isabel,  perdóneme  usted  que  se  lo  diga: 

tiene  usted  tanto  de  ingénua  como  de  an- 
gelical. 

Isab.         ¿Yo  angelical?...  No  comprendo... 

Vir.  A  lo  que  parece,  Carlota  cree  que  yo  visi- 

to esta  casa  por  una  de  sus  hijas,  y  nece- 
sariamente ya  usted  comprenderá  que  no 
ha  de  sentarle  bien  que  usted  me  distinga. 

Isab.  ¿Pero,  acaso  usted  ha  contraído  el  com- 
promiso.,. 

Vir  •  Ninguno;  soy  absolutamente  libre:  (Des- 
pués de  una  :orta  pausa,  repite  con  intención.)  libre: 

¿lo  oye  usted? 
Isab.         Pues,  siendo  así... 

Vir.  He  de  decírselo  á  usted.  En  San  Sebastián 

conocí  á  las  hijas  de  Carlota;  Amparito 
me  interepó  y  creí  amarla,  pero  luego  tu- 
ve la  inmensa  dicha  de  conocer  á  usted, 
y  su  astro  fué  más  luminoso;  con  su  po- 
tencia eclipsó  á  su  rival. 

Isab.  (sonriendo.)  Se  remonta  usted  mucho,  ami- 
go mío;  anda  usted  por  la»  nubes. 

Vir.  Por  los  cielos,  dirá  usted  mejor. 

Isab.        Aquí  vienen  las  niñas. 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  ENRIQUETA  Y  AMPARITO,  por  la  izquierda,  primer 
término  en  trajes  de  paseo 

Amp.         ¿No  lo  dije?  Isabel  ya  nos  estaba  aguar- 
dando. 

Isab.         ¡Enriqueta!...  ¡Amparito!... 
Enriq.*     ¿Cómo  está  usted? 

Isab.         Perfectamente;  vosotras,  lindísimas  como 
siempre. 
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No  se  burle  usted;  en  elegancia  y  chic  no 
hay  quien  compita  con  usted. 
¡Aduladora! 

¿Y  á  usted,  Virgilio,  como  le  vá  con  sus 
pleitos  y  causas? 

La  prosa  siempre  aburre-,  entre  la  poesía 
se  vive  mucho  mejor. 
¿Somos  nosotras  poesía? 
Cada  una  de  ustedes  es  un  dechado  de  be- 
lleza, y  la  poesía  siempre  fué  bella. 
Bien  decía  mi  amiga  Carlota  que  nunca 
singulariza  usted. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  MANUEL,  por  el  fofo  derecha 

¿Las  señoritas  llamaban? 
Nosotras,  nó;  digo...  (por Isabel.) 
Tampoco  yo:  será  Carlota  que  entró  en  su 
cuarto. 

Como  el  indicador...  Avisaré  á  Cecilia. 

(Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  menos  MANUEL 

Amp.  ¿Sabe  usted,  Virgilio,  que  salimos  de  pa- 
seo con  Isabel  y  visitaremos  la  Exposición 
de  Pinturas? 

Isab.  Ya  lo  creo  que  lo  sabe;  como  que  ha  ofre- 
cido acompañarnos. 

Amp.         Tanto  gusto... 

Vir.  La  satisfacción  es  para  mí. 

Isab.  (De  pronto.)  ¡Ahora  caigo!  Yendo  Enriqueta 
con  nosotros,  no  cabemos  en  el  coche. 

ENRIQ.a       (Quitándose  el  sombrero  y  el  abrigo.)    Pues,  por 

mí,  solucionado  queda  el  conflicto. 

VlR.  NO  puedo  permitir...  (En  este  momento  Cecilia 

cruza  la  escena,  saliendo  del  foro  izquierda  y  entran- 
do en  el  cuarto  de  la  izquierda,  secundo  término.) 

Isab.  Es  que  yo  creí  que  tu  no  irías;  como  sue- 
les quedarte  en  casa. 


Amp. 

Isab. 
Amp. 

Vir. 

Amp. 
Vir. 

Isab. 


Man. 

ENRIQ.a 

Isab. 
Ma». 
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Amp.         Tiene  usted  razón:  á  mi  hermana  no  le 

cautivan  las  Bellas  Artes. 
Enriq.*     Ya  lo  creo  que  me  cautivan-,  la  pintura 

me  encanta. 
Vir.  Pues,  en  ese  caso...? 

ENRiQ.a  Pero  no  importa;  prefiero  quedarme  en 
casa  á  ir  con  ustedes  á  la  Exposición... 
cuidado;  no  lo  digo  por  que  deje  de  serme 
agradable  la  compañía  de  ustedes;...  eso 
no. 

Isab.         Lo  suponemos. 

Enriq.9,     Muy  al  contrario... 

Amp.         Déjate  de  cumplidos. 

Enriq.  a  Con  mucho  gusto;  pero  les  confieso  que 
Qomo  soy  tan  nerviosa... 

Amp.         Demasiado!...  ¡si  ustedes  supieran!.. 

Enriq.9,  A  veces  suelo  violentarme  y  cometo  sin 
querer  muchas  indiscreciones...  recuerdo 
un  día  que  estando  oyendo  misa,  hube  de 
salir  precipitadamente  de  la  Iglesia... 

Is4B.         Por  qué? 

Amp.         Figúrese;  porque  unos  novios  no  estaban 

con  devoción... 
Isab.         Ja...  ja...  ja... 

Enriq. a  No  es  eso;  porque  profanaban  el  templo 
sosteniendo  un  diálogo  que  no  era  para 
oído  en  la  Iglesia;  y  antes  que  increparles 
preferí  salirme. 

Isab.         Hiciste  bien. 

Amp.         Mamá  y  yo  se  lo  censuramos. 

Vir.  Opino  como  usted:  á  la  Iglesia  se  debe  ir 

con  devoción. 

Enriq. a  O  no  se  vá;  como  al  teatro...  como  á  la 
Exposición  de  Pinturas...  pongamos  por 
caso;  todos  los  templos,  sean  de  religión 
ó  de  arte,  merecen  respeto. 

Vir.  Y  á  decir  verdad,  se  les  utiliza  las  más  ve- 

ces para  pantallas...  ¿No  quiso  usted  de- 
cir eso? 

Enriq. a     Tal  vez  sí. 

Isab.         Pero  nosotros... 

Enriq. a     Por  Dios!...  Ustedes,  no;  pero  como  vá 

tanta  gente  á  la  Exposición. 
Amp.         ¿Y  novios  siempre  los  ha  habido  verdad? 
Isab.         Y  los  habrá  toda  la  vida. 
Vir.         El  amor  es  eterno. 

2 
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EtfRiQ.a     Y  yo  infinitamente  escrupulosa^  lo  reco- 
nozco. 

Amp.         Naciste  para  monja;  bien  se  adivina. 
ENRiQ.a     El  recato  y  la  honestidad  en  la  mujer,  no 
deben  solamente  existir  en  el  claustro, 


ESCENA  XI 

DICHOS;  DOÑA  CARLOTA  por  la  izquierda  2.°  término,  vestida 
elegantemente 


Caf.         Aquí  me  tienen  ustedes. 
Isab.         Un  contratiempo,  Carlota. 
Car.  ¿Cual? 

Amp.         Enriqueta  no  cabe  en  el  coche. 
ENRiQ.a     Y  aún  que  cupiera,  no  iría;  lo  he  dicho 
ya. 

Car.         Y  es  verdad;  no  se  me  había  ocurrido. 
ViR.  Enriqueta  va  con  ustedes  á  la  Exposición: 

;no  faltaría  más! 
ENRiQ.a     Que  no... 

Amp.         Si  ella  desiste  de  buen  grado;  ya  lo  ha 
oído  usted. 

Isab.         Efectivamente;  por  lo  que  nos  ha  dicho... 
Amp.         (a  Virgilio.)  Después  de  haberse  molestado 
usted... 

Isab.         ¡Eranos  ían  grata  su  compañía!... 
ViR.  Tanto  favor!... 

Car.         ¿En  qué  quedamos? 

ViR.  Pues,  quedamos  en  que  ustedes  ván  á  la 

Exposición  de  Pinturas  en  el  coche  de 
Isabel,  y  que  yo  tomo  uno  de  punto  y  allí 
nos  reunimos  todos.  ¿Qué  les  parece  á  us- 
tedes la  transacción? 

Car.         Muy  acertada. 

ENRiQ.a     Gracias,  Virgilio;  pero  yo  insisto  en  que- 
darme... 

Vir.  Huiremos  de  los  novios;  no  tema  usted... 

Car.         ¿Cómo  de  los  novios? 
Amp.         ¡Escentricidades  de  mi  hermanita! 
ENRiQ.a     Ydebo  quedarme  en  casa,  tanto  más  cuan- 
to que  papá  no  se  siente  bien. 
Vir.  ¿Está  enfermo  Don  Enrique? 

Car.         Sus  achaques... 
Amp.         El  reuma... 
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Enriq. a  El  reuma  que  teme  le  ataque  al  corazón. 
Isab.         ¡Pobre  señor! 

Vir.  Se  comprende:  su  constante  batallar  en 

los  gobiernos  de  provincia,  ha  quebranta- 
do su  salud. 

Car.         ¡Y  qué  poco  se  lo  han  agradecido! 

Vir.  El  Estado  no  tiene  corazón,  señora. 

Isab.         (a  Enriqueta.)  Decídete. 

Enriq.  a     No  lo  estoy  ya? 

Amp.         ¿Vamonos,  pues? 

Isab.         Lo  siento. 

Vir.  (a Enriqueta.)  ¿Con  qué,  no  acepta?...  ¿Me 

desaira  usted?... 
Enriq. a     He  justificado  lo  suficiente  mi  actitud. 
Isab.         (a  Cariota  por  Virgilio.)  ¿Qué  atento,  verdad? 
Car,  Virgilio  no  singulariza  nunca. 

Vir.  Que  «se  alivie  su  papá. 

Ek  riq  . a     Se  agradece . 

CAR.  (Besando  á  Enriqneta.)  AdiÓS.  hija  mía. 

Enriq. a     Adiós:  no  tardéis. 
Car.         No  temas. 

Amp.         Ya  sabes  que  hemos  de  ir  á  la  tienda  para 

elegir  los  vestidos.  (Besando  á  Enriqueta.) 
I&AB.  (Despidiéndose  de  Enriqueta.)    ¡AdiÓS,  litigante 

temeraria!  ¿No  es  ésta  la  frase,  señor  Le- 
trado? 

Vir.  Ciertamente;  ésta  es. 

Isab.         Mi  marido  te  impondría  las  costas. 
Vir.  No  se  las  impondría,  si  yo  la  defendiera: 

á  los  pies  de  usted. 

(vánse  todos  por  el  foro  derecha,  menos  Enriqueta.) 


ESCENA  XII 

ENRIQUETA;  CECILIA  por  la  izquierda,  segundo  término. 


Enriq. a  Oiga,  Cecilia  ¿Y  papá? 

Cecil.  Estará  en  su  despacho. 

Enriq. a  ¿Por  qué  tendrá  cerrada  la  puerta? 

Cecil.  No  sé. 

Enriq. a  ¿Está  álguien  con  él? 

Cecil.  Tampoco  sé  decírselo  á  usted. 

Enriq. a  Si  pregunta  por  mi,  estaré  en  mi  cuarto. 

(Váse  por  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XIII 

CECILIA;  MANUEL,  por  el  foro  derecha. 

Man.         ¿Donde  te  habías  metido? 
Cecil.       ¿Me  andabas  buscando? 
Man.         En  cuanto  te  separas  de  rni,  te  echo  de 
menos. 

Cecil.       ¿Tanto  me  quieres? 

Man.  Como  que  me  caso  contigo;  y  en  los  tiem- 
pos que  corremos,  no  es  este  poco  sacrifi- 
cio que  digamos.  ¿Quién  piensa  hoy  en 
casarse? 

Cecil.       ¿Por  qué? 

Man.         Los  tiempos  están  mal,  muy  mal,  Cecilia; 

y  las  mujeres  sois  el  diablo. 
Cecil.       El  diablo?... 

Man.  ¿No  estás  viendo  lo  que  ocurre  en  esta  ca- 
sa? Si  uno  tiene  la  desgracia  de  dar  con 
una  mujer  como  doña  Carlota,  le  tocó  el 
premio  gordo. 

Cecil.       ¡Pobre  Don  Enrique! 

Man.  Bien  es  cierto  que  el  señorito  con  haber 
sido  tantas  veces  gobernador,  no  entiende 
poco  ni  mucho  de  gobernar  su  casa:  en 
mis  manos... 

Cecil.       Abusan  de  su  bondad. 

Man.  ¿Qué  si  abusan?...  A  las  mujeres  hay  que 
atarlas  corto. 

Cecil.  Con  tanta  amenaza  harás  que  me  arre- 
pienta y  desista  de  ser  tu  esposa. 

Man.  No  hay  peligro;  porque  tú  no  eres  de 
esas;  á  mis  años,  figúrate  si  habré  yo  co- 
nocido mujeres;  y  nunca  me  decidí  por  el 
matrimonio,  hasta  que  tropecé  contigo! 
Ocurre  con  las  mujeres,  lo  que  con  los  ca- 
ballos. 

Cecil.  Gracias  por  la  comparación, 
Man.  Mala  es  la  comparación,  pero  es  la  ver- 
dad; lo  tengo  yo  muy  experimentado:  mi 
primitivo  oficio,  ú  arte,  fué  el  de  cochero, 
y  el  ganado  caballar  lo  he  tratado  muy  á 
fondo:  los  caballos  de  lujo,  son  terribles; 
no  aprovechan;  gastan,  gastan  excesiva- 
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mente  y  arruinan  á  sus  dueños;  les  caba- 
llos de  trabajo  gastan  menos  y  dán  á  uno 
buenos  rendimientos. 

Cecil.       ¿Qué  tiene  que  ver  eso? 

Man.  Medítalo,  Cecilia:  ¡Dios  nos  libre  de  los  ca- 
ballos de  lujo! 

CECIL.  (p0r  un  timbre  eléctrico  interior  foro  derecha.)  Lla- 

man. 

Man.         De  seguro  que  vendrán  con  una  cuenta; 

hace  días  que  no  llueve  otra  cosa  en  esta 
casa. 

Cecil.       Dí  que  no  están  los  señoritos. 
Man.         (Yéndose  por  ei  foro  derecha.)  Estoy  ya  harto  de 
mentir. 


ESCENA  XIV 

CECILIA;  después  de  una  pausa,  ENRIQUETA  asoma  á  la  puerta 
de  la  izquierda  primer  término,  con  unos  papeles  de  música. 

ENRiQ.a  Cecilia! 

Cecil.       Mande  usted,  señorita. 

ENRiQ.a     Lleve  esto  al  gabinete  de  música. 

Cecil.       Voy  al  momento. 

Enriq.*     ¿Y  papá? 

CECIL.  Todavía  en  SU  despacho.  (Enriqueta  desapa- 

rece: Cecilia  se  dirige  al  foro,  y  «ntra  Manuel  por  el 
foro  derecha.) 

ESCENA  XV 

CECILIA  Y  MANUEL 

Cecil.       ¿Fué  una  cuenta? 

Man.         Me  huele  á  eso;  es  el  jovencito  dueño  de 

«Las  Amóricas,»  que  desea  hablar  con  el 

propio  señorito. 
Cecil.       ¿Le  habrás  dicho  que  no  estaba  en  casa,.? 
Man.         Ha  subido  enterado  por  la  portera. 
Cecil.       ¿Y  quien  la  mete  a  la  portera..? 
Man.         La  pobre  mujer  está,  hasta  las  narices  de 

tanto  mentir  y  no  cobrar.  ¿Entró  en  el 

despacho  el  señorito? 
Cecil.       Puedes  verlo. 
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¿Te  escurres  otra  vez? 

La  señorita  Enriqueta  me  ha  mandado 

que  lleve  esto  al  gabinete  de  música... 

En  cuanto  despaches... 

A  la  cocina. 

Eso;  que  hemos  de  ultimar  los  detalles  de 
la  boda,  y  allí  hablaremos  con  Mari,  que 
es  i  francesa  tiene  mucho  pésquis.  (vase  Ce- 
cilia por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

MANUEL;  DON  ENRIQUE  en  su  despacho  de  la  derecha. 
MAN.  (Llamando  á  la  puerta  del  despacho.)  Señorito!... 

¡Señorito!... 
Enriq.       (Dentro. )  ¿Quien  llama? 
Man,  Manuel. 
Enriq.       ¿Qué  quieres? 

Man.         El  dueño  de  «Las  Américas»...  pregunta 
por  usted. 

Enriq.       ¿Cómo  el  dueño  de  «Las  Américas»..? 
Man.         El  de  la  tienda  de  la  esquina. 
Enriq.       Que  deje  la  cuenta. 

Man.         Ignoro  á  lo  que  viene;  insiste  en  que  de- 
sea hablar  con  usted. 
Enriq.       ¿Pero  tú  le  has  dicho...? 
Man,         Yo,  nada. 

Enhiq.       Pues,  en  ese  caso,  dile  que  no  estoy. 
Man.         A  lo  que  parece  la  portera  le  ha  enterado 
de  que  usted  no  había  salido  todavía;  y,.. 

ENRIQ.         (Violentado.)  Que  pase  y  espere.  (Manuel  llama' 
á  Emilio  desde  el  forillo.) 


ESCENA  XVII 

MANUEL;  EMILIO,  vestido  en  traje  de  americana,  de  riguroso 
luto,  por  el  foro  derecha. 

Man         Puede  usted  sentarse  y  esperar;  el  seño- 
rito sale  al  momento. 

EM1L.  Está  bien,  (vase  Manuel  por  el  foro  izquierda.) 


Man. 
Cecil 

Man. 
Cecil 
Man. 
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ESCENA  XVIII 

EMILIO;  á  poco  DON  ENRIQUE  por  la  derecha. 

Emilio  queda  solo  en  escena;  al  ver  tanto  lujo,  se  queda  asombrado 
no  atreviéndose  asentarse  y  moscrándose  como  arrepentido  de 
haber  entrado;  en  esta  actitud  pasan  unos  segundos,  hasta  que 
aparece  D.  Enrique  por  la  lateral  derecha;  al  verle  Emilio,  le  sa: 
luda  con  respeto,  si  bien  que  siempre  con  temor. 

Emil.        ¿Don  Enrique  de  Oralde? 

Enriq.       Servidor  de  usted. 

Emil.        Muchas  gracias;  yo  soy... 

Enriq.  Me  he  enterado:  ya  usted  comprenderá 
que  esos  asuntos  son  más  propios  de  mi 
mujer  que  no  mios,  y  hay  que  tratarlos 
con  ella;  sin  embargo,  yo  le  hablaré  y 
puede  usted  servirse  mandar...  ó  pasar 
usted  mismo,  como  quiera,  dentro  de  unos 
días. 

Emil.        Pasaré  yo  mismo  si  no  importuno. 
Enriq.       Nada  de  eso. 

Emil.         Como  he  sufrido  recientemente  la  sensible 

pérdida  de  mi  madre... 
Enriq.       Lo  siento  infinito. 

Emil.        Si  señor,  murió  hace  un  mes;  y  todavía 

llevaba  luto  por  mi  padre. 
Enriq.  ¡Es  desgracia  la  de  usted! 
Emil.        Y  precisamente  mi  tutor...  ya  se  hará 

usted  cargo,  don  Enrique. 
Enriq.       Si,  señor,  si. 

Emil.        Perdone  usted  que  me  haya  atrevido.. . 
Enriq.       Nada,  nada;  descuide;  yo  hablaré  á  mi 
mujer. 


ESCENA  XIX 

DICHOS;  MANUEL  por  el  foro  derecha  con  una  tarjeta 
en  una  bandeja 


Man.  ¡Señorito! 

ENRIQ.  ¿Qué  hay?...  (Manuel  entrega  la  tarjeta.  D.  Enri- 
que, después  de  leerla,  dice:)  Que  pase  ese  caba- 
llero. (Vase  Manuel.  ) 


—  24  - 


Emil.        Con  su  permiso  de  usted  me  retiro. 
Enriq.       Usted  lo  tiene. 
Emil.        ¿Ha  dicho  usted?...  ** 
Enriq.       Que  podía  usted  volver  dentro  de  unos 
días. 

Emil.  Muchísimas  gracias,  don  Enrique;  dispen- 
se usted  tanta  molestia;  en  la  tienda  de  la 
esquina  me  tiene  usted  á  su  disposición: 
le  quedo  á  usted  sumamente  reconocido. 

EnRIQ.  (Acudiendo  á  recibir  á  D.  Perfecto.  )  Usted  dis- 
pense. (Emilio,  después  de  haber  entrado  D.  Perfec- 
to, quiere  saludar  á  D.  Enrique,  pero  como  éste  no 
repara  en  él,  vase  por  fin  por  el  foro  derecha*) 


ESCENA  XX 

DON  ENRIQUE;  DOX  PERFECTO,  por  el  foro  derecha,  precedido 
de  MANUEL,  que  luego  se  retira  por  el  foro  izquierda. 

Per.         (Abrazándole.)  ¡Enrique!... 
Exriq.  ¡Perfecto! 
Per.         Tantos  años  sin  verte. 
Enriq.       Siéntate,  siéntate. 

Per.  ¡Chico!...  Esto  es  un  palacio;  no  en  balde 

has  sido  gobernador  civil;  envidiable  po- 
sición la  tuya. 

Exriq.  ¡Envidiable! 

Per.  No  te  creas;  que  á  pesar  de  haber  vivido 

alejado  el  uno  del  otro,  en  mis  aficiones  á 
la  meteorología  no  he  dejado  de  observar 
los  fenómenos  atmosféricos  del  cielo  de  tus 
dichas. 

Enriq.  ¡Amigo  Perfecto!  ¿has  trocado  la  toga  del 
Magistrado  por  la  pluma  del  poeta  de 
nuestras  mocedades? 

Per.  Esos  tropos  de  dicción  me  salen  del  alma 

y  se  me  escapan  de  los  labios,  al  solo  re- 
cuerdo de  nuestra  juventud  bulliciosa. 
¡Qué  vida  aquella,  amigo  Enrique!  ¡Qué 
vida!  ¿Te  acuerdas?... 

Exriq.       Pues,  no  me  he  acordar. 

Per.  A  lo  mejor,  fabricábamos  versos  imposi- 

bles á  cambio  de  un  bifftech  con  patatas, 
ó  un  par  de  chuletas  á  la  milanesa. 
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Enriq.  Bien  dijo  el  poeta;  «¡cualquier  tiempo  pa- 
sado es  el  mejor!» 

Per.  — Señorito  Perfecto— Figúrate;  yo  perfec- 
to en  aquella  época!— Si  me  hace  usted 
unos  versos  muy  bonitos,  mañana  en  lu- 
gar del  chocolate... — yo  no  podia  con  el 
chocolate,  ¿eh? 

Enriq.       Como  que  no  era  chocolate. 

Per.  — Haré  á  usted  una  tortilla  á  la  francesa. 

— Y  al  día  siguiente,  pam;  con  una  redon- 
dilla pagaba  la  tortilla. 

Enriq.       "V  aprovechabas  el  consonante. 

Per,  Siempre  hice  lo  mismo  con  los  versos  de 
encargo  á  precio  de  comilonas:  me  acuer- 
do que  una  vez  por  un  hartazgo  de  crema, 
porque  yo  por  la  crema  recordarás  que 
me  volvía  loco;  pues,  por  un  hartazgo  de 
crema... 

Enriq.       ¿Darías  un  poema? 

Per.  ¡Todo  un  poema! 

Enríq.  ¡Ja...  ja...  ja...  (pausa.)  ¿Y  qué  es  de  tu  vi- 
da, Perfecto? 

Per.  ¡Ay,  amigo  Enrique!  Tú  ignoras  que  co- 

metí la  mayor  de  las  barbaridades. 
Enriq.  Cómo?... 

Per.         A  pesar  de  mi  horror  al  matrimonio,  has 

de  saber  que  me  casé  hace  dos  años. 
Enriq.       ¿Estás  casado? 

Per.  Así  se  falló  el  juicio  de  mi  vida  entera,  y 
contra  cuya  sentencia  no  cabe  recurso  al- 
guno en  este  mundo,  que  si  cupiera,  ya 
lo  hubiese  interpuesto:  figúrate  cómo  me 
irá  con  mi  mujer. 

Enriq.       ¿Pero ,  á  tu  edad? . . . 

Per.  Si,  Enrique,  si;  acúsame,  acúsame  cuanto 

quieras;  soy  un  imbécil;  chocheo. 

Enriq.       ¿Y  tu  esposa?... 

Per.  Mi  cónyuge  era  viuda. 

Enriq.       Menos  mal;  poca  diferencia  os  llevaréis... 

Per.  Echa  la  cuenta;  ella  tiene  unos  veintiocho 

añitos,  y  yo  sumo  medio  siglo  y  pico  de 
existencia. 

Enriq.  ¡Perfecto! 

Per.  Resta,  y  verás  que  desequilibrio;  nada, 

una  aberración  del  destino  ó  un  rapto  de 
locura:  han  hecho  bien  en  jubilarme;  por 
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Enriq. 
Per. 

Enriq. 
Per. 


Enriq. 
Per. 


Enriq. 
Per. 


Enriq. 

Per. 


Enriq. 
Per. 


Enriq. 
Per. 


que  has  de  saber  que  me  han  jubilado,  y 
por  eso  me  tienes  en  Madrid  hace  unos 
días,  sin  otra  ocupación  que  la  de  sufrir 
las  intemperancias  y  desprecios  de  una 
mujer  locuela  y  casquivana,  que  fué  mi 

mujer  á  cambio,  no  de  unos  versos   si 

nó        ¡Enrique,  por  Dios!  

Descuida. 

A  cambio  de  una  injusticia  que  cometí  en 
el  ejercicio  de  mi  cargo. 
¿Qué  estás  diciendo,  Perfecto? 
No  me  nombres  en  este  momento:  que  re- 
niego de  mi  propio  nombre  y  de  mi  hom- 
bre propio...  las  malditai  circunstancias 
tuvieron  la  culpa-,  aquello  me  pesa  sobre 
el  corazón  como  losa  de  plomo. 
Pero,  sepamos... 

Era  yo  magistrado  en  Sala  de  lo  civil,  y 
me  cupo  en  turno  ser  ponente  en  un  pleito, 
en  el  que  se  discutía  una  cuantiosísima  he- 
rencia; se  hallaban  los  autos  en  mi  estu- 
dio, fué  á  visitarme  la  parte  apelante.,, 
la  parte  apelante  era  una  mujer...  y...  se 
revocó  la  sentencia;  de  cuyas  resultas,  el 
Magistrado  se  casó  con  la  parte  apelante. 
¡Perfecto! 

Ya  te  he  dicho  que  no  me  llamaras  por 
mi  nombre:  he  tenido  necesidad  de  hacer- 
te esta  revelación  para  alijerar  el  peso  de 
mi  conciencia. 

Es  decir,  que  la  vanidad  y  la  chifladura  te 
llevaron  por  el  camino  de  las  injusticias. 
Creí  haber  conseguido  mi  felicidad,  y  me 
he  hundido  para  siempre:  Enrique,  Dios 
es  justo! 

¿No  te  quiere  tu  mujer? 
Me  quiere  matar  á  disgastos:  desde  que 
estoy  en  Madrid  y  me  he  reunido  con  ella, 
se  han  despertado  en  mí  unos  celos  furio- 
sísimos. 
¡Celoso!... 

Mientras  permanecí  ausente,  no  se  me  ocu- 
rrió que  pudiera  ser  capaz  de  infidelidad 
alguna;  ahora  vivo  en  continua  zozobra: 
y  lo  peor  del  caso  es  que  no  me  atrevo  á 
decir  esta  boca  es  mía,  por  no  exasperar- 
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Enriq. 

Per. 

Enriq. 


Per. 
Enriq. 

Per. 


Enriq. 


Per. 
Enriq. 

Per. 


la,  porque.,   compadéceme,  Enrique,  mi 
mujer  me  domina,  me  subyuga,  me  ha 
vencido  en  última  y  definitiva  instancia. 
Hemos  de  imponernos  á  todo  trance. 
¿Acaso  tú...? 

Mi  situación  es  otra;  pero  de  toda  suerte 
requiere  también  energías  qiie  no  he  teni- 
do hasta  hoy,  y  que  tendré  en  lo  sucesi- 
vo, pese  á  quien  pese. 
¿Qué  te  ocurre?... 

Nada;  que  tú  y  yo  nos  apareamos  ridicula- 
mente por  nuestra  debilidad  de  carácter. 
¿Tú  débil?...  ¡El  hombre  de  las  energías! 
en  mí,  pase;  pero,  tú  que  desde  muy  joven 
demostraste  una  gran  entereza  de  ca- 
rácter... 

Las  vicisitudes  doblegan  al  hombre,  como 
los  fuertes  huracanes  tronchan  los  árboles 
más  corpulentos,  ó  los  arrancan  de  cuajo. 

(Levantándose) 

¿Este  tono?... 

Es  el  que  corresponde  á  mi  ánimo,  amigo 
Perfecto. 

Pero...  (impo  niéndole  silencio  por  que  vé  entrará 
Manuel)» 


ESCENA  XXI 

DICHOS;  MANUEL,  por  el  foro  derecha  con  una  cuenta  en  la  mano  . 


Man. 

ENRIQi 


Man. 
Enriq. 
Per. 
Enriq. 

Per, 

Enriq. 
Man. 
Enriq. 
Man. 


¿Dá  usted  su  permiso? 

¿Qué  quieres?  (Manuel  se  adelanta  y  entrega  la 
cuenta  á  D,  Enrique;  éste  casi  sin  verla  la  devuelve  á 
Manuel  diciéndol  e).  Entrega  esto  á  la  señora. 
¿A  la  señora? 
Sí. 

Una  cuentecita;  ¿verdad? 
Cuentas  de  mujeres. 

Y  que  no  son  malas  cuentas:  en  mi  casa 
ocurre  lo  mismo;  las  traen  á  diario. 
(a  Manuel.)  ¿Qué  esperas? 

Que  como  las  señoras  salieron  

¿A  donde?... 

No  sé  decir  á  usted;-  vino  por  ellas  don  Vir- 
gilio y  se  fueron  en  coche... 
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Enriq.       ¡En  coche!...  Está  bien. 

Man.         ¿Qué  le  digo  á  ese  de  ja...  de  la  esta? 

(Por  la  cuenta)* 

Enriq.       Que  ya  mandaremos. 
Man.         Se  lo  dije  ya. 

Enriq.       Pues,  repíteselo.         (vase  Manuel  por  el  foro 
derecha)* 


ESCENA  XXTI 

DON  ENRIQUE  Y  DON  PERFECTO 


Enriq.      Hay  para  volverse  loco. 

Per.         Como  que  yo  ya  me  he  vuelto...  Oye: 

¿quién  es  ese  Virgilio  que  vino  por  tu 

mujer? 

Enriq.  Un  joven  que,  á  lo  que  parece,  está  hacien- 
do la  corte  á  una  de  mis  hijas. 

Per.  No  te  sorprenda  mi  pregunta;  porque  ten- 
go yo  entre  ceja  y  ceja  á  un  abogadillo 
que  así  se  llama,  y  todos  los  Virgilios  me 
parecen  el  mismo  Virgilio;  hasta  el  autor 
de  la  Eneida  con  haber  nacido  antes  de 
la  era  cristiana. 


ESCENA  XXIII 

DICHOS;  ENRIQUETA  p0r  la  izquierda  primer  término 


Enriq.  a 
Enriq. 

Per.' 
Enriq. 
Enriq. a 
Per. 


Enriq. 

Enriq.9 
Per. 


¿Se  puede,  papá? 

|Ah!   ¿Estabas  en  casa?...    (Presentando  á  su 

hija  á  d.  Perfecto.)  Mi  hija  Enriqueta. 
¡Linda  niña! 

Mi  amigo  de  la  infancia  don  Perfecto... 
Tanto  gusto  en  conocer  á  usted. 
Gracias;  también  tengo  yo  mucho  gusto 
en  conocerte:  ¿me  permites  tutear  á  tu 
hija? 

Si  hombre,  sí;  usas  de  un  perfecto  dere- 
cho. ¿Por  qué  no  fuiste  con  tu  madre? 
Por  no  dejarte. 

¡Quién  tuviera  hijos  y  los  tuviera  como 
los  tuyos! 
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Enriq.*  ¿Molesto? 

Per.  Nada  de  eeo...  Ya  su  padre  de  usted... 

Enriq. a     ¿Pues  no  me  honraba  tuteándome?... 

Per.  Verdad;  tu  padre  y  yo  hemos  terminado 
por  hoy  nuestra  charla  recordando  tiem- 
pos mejores.  Adiós. 

Enriq.      ¿Te  vas  ya? 

Per.  Si,  chico;  tengo  algo  que  hacer  de  extraor- 
dinario esta  tarde;  como  pienso  fijar  defi- 
nitivamente mi  residencia  en  Madrid,  de 
sobra  tendremos  ocasión  de  reanudar 
nuestra  antigua  amistad;  ya  te  visitaré  á 
menudo:  ¡descuida!... 

Enriq.  Aguarda  un  poco:  conocerás  á  mi  mujer 
y  á  mi  otra  hija. 

Per.  Las  veré  otro  día;  tal  vez  mañana  mismo: 

salúdalas  en  mi  nombre. 

Enriq. a  No  han  de  tardar;  han  ido  á  la  Exposición 
de  Pinturas  con  Isabel  y  Virgilio. 

Per         (sorprendido)  ¿Virgilio  é  Isabel? 

Enriq. a     Si,  señor;  y  quedaron  én  volver  pronto. 

Per.  ¡Isabel! 

Enriq.  Una  señora  amiga  de  mi  mujer,  á  quien 
conocieron  en  San  Sebastian. 

Per.  ¡Enrique!...  Ese  Virgilio  es  el  Virgilio  de 

autos,  é  Isabel  mi  esposa. 

Enriq. a     ¿Isabel  su  esposa  de  usted? 
.Enriq.       ¿Tu  esposa? 

Per.  ¿Has  visto  que  casualidad? 

Enriq.  (con  marcada  intención)  En  ese  caso  importa 
mucho  que  hablemos,  Perfecto. 

Enriq.*     Les  dejo  á  ustedes. 

Per.  Nó!  (viendo  ia  hora)  Yo  volveré  esta  misma 
tarde;  ¡ya  lo  creo  que  volveré! 

Enriq. a     Quizás  estén  ya  de  regreso. 

Per.  Si  viene  mi  mujer,  háblale  de  mí  y  rué- 

gale, pero  no  en  mi  nombre,  que  me  espe- 
re; yo  vendré  por  ella  antes  que  anochez- 
ca. 

Enriq.       Cumpliré  gustoso  tu  encargo. 
Per.         Adiós  Enriqueta;  quiere  mucho  á  tu  pa- 
dre. 

Enriq.  a  ¡Mucho! 

Per.  ¡Enrique...! 

Enriq.       Hasta  luego,  Perfecto. 
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Per. 

Enriq. 
Per. 


Enriq. 


Enriq.* 


Enriq. 
Enriq.  a 

Enkiq. 
Enriq.  a 
Enriq. 
Enriq. a 


Enriq. 

Enriq.* 

Enriq. 

Enriq.  a 


Enriq. 
Enriq.  a 


Enriq. 


Enriq.9, 


Procura  convencer  á  mi  mujer:  ejerce  tu 

autoridad  de  gobernador. 

Cesante. 

Aun  que  sea  de  gobernador  cesante;  te  lo 

SUpliCO:  (porque  D.  Enrique  se  dispone  á  acompa- 
ñarle.) alto  ahí;  recuerdo  la  salida. 
Como  quieras. 

Hasta  luego,  (vase  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XXIV 

DON  ENRIQUE  Y  ENRIQUETA 


Es  mucha  casualidad;  ¿verdad,  papá?  

¿que  tu  amigo  resulte  ser  el  esposo  de  Isa- 
bel? 

( Preocupado.)  Efectivamente. 
¡Ocurren  en  la  vida  cosas  tan  extrava- 
gantes! 

Muy  extravagantes,  (pausa.) 
¿No  te  encuentras  mejor? 
Sí;  estoy  mejor. 

Hace  unos  días  que  noto  en  tí  tal  tristeza, 
que  si  no  temiera  pecar  de  indiscreta  me 
atrevería  á  preguntarte  la  causa. 
Nó!  No  lo  creas. 
¿No  me  engañas? 

¿Por  qué  he  de  engañarte?  Yo  no  tengo 
secretos  para  mi  familia. 
Y  debe  ssr  así;  ¿no  es  cierto?  con  la  espo- 
sa y  con  los  hijos,  debe  compartirse  todo 
en  este  mundo:  penas  y  alegrías  ¡todo! 
¿Dónde  has  aprendido  tú  eso? 
Lo  siento  aquí,  padre  mió;  me  lo  está  di- 
ciendo el  corazón,  y  ahora  más  qne  nunca; 
por  lo  que  dije:  porque  te  veo  triste,  muy 

triste.  (Llora.) 

¡Tontuela!...  ¡pues  no  estás  llorando!  

¡ea!...  enjuga  esas  lágrimas...  que  por  no 
desairarte  no  vaya  yo  ahora  á  llorar  tam- 
bién. 

Eso,  no;  qne  yo  no  quiero  que  llores;  mi- 
ra, ves?...  ya  sonrio  por  verte  sonreír  

¿te  gusto  asi? 
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ENRIQ.  (Tomándole  las  manos.  )  ¡Me  miro  en  las  niñas 
de  tus  ojos,  como  en  el  espejo  de  tu  alma. 

(Pausa,) 

Enriq.8,     No  me  reñirás  si  te  lo  digo  ¿verdad? 

Enriq.       No  es  posible  que  yo  te  riña  por  nada. 

¿Acaso  he  ejercido  nunca  con  mis  hijos  ri- 
gor alguno? 

Enriq. a     Precisamente  por  haber  sido  demasiado 
bueno  con  nosotras,  hemos  abusado  de  tí, 
Enriq.       ¡Hija  mía!... 

Enriq. a  Perdona  que  te  lo  diga;  no  es  esto  una 
acusación;  es  el  pesar  de  nuestro  mal  com- 
portamiento'. 

Enriq.       !Por  Dios! 

Enriq. a     Pero,  yo  seré  buena;  te  lo  juro,  padre  mío. 

Enriq.  ¿Has  dejado  de  serlo  alguna  vez?  Tú  nun- 
ca has  sido  mala. 

ENRjQ.a  Mala,  no;  pero  indiferente  á  la  realidad: 
deja  que  te  diga  mi  propósito;  has  de  sa- 
berlo. 

Enriq.       Pero,  hija... 

Enriq. a  Hasta  hoy,  el  exceso  de  libertad  que  nos 
has  permitido,  ha  desviado  mi  manera  de 
ser;  de  hoy  en  adelante,  te  ofrezco  impo- 
nerme á  mi  misma  toda  la  disciplina  ne- 
cesaria para  regenerarme  y  ser  digna  de 
tí... 

Enriq.       ¿Pero,  qué  estás  diciendo? 
Enriq. a     Yo  quiero  el  recogimiento... 
Enriq.  Enriqueta!... 

Enriq. a  No,  no  te  asustes;  no  el  recogimiento  del 
claustro,  ese  nó,  que  yo  me  debo  á  mis 
padres;  el  recogimiento  en  la  familia,  en 
el  hogar,  con  vosotros;  pero  sin  vanidades, 
sin  lujos,  sin  ostentaciones;  cuidando  de 
vosotros,  cuidando  de  mí,  trabajando  pa- 
ra todos. 

Enriq.  ¡Aquí,  en  mi  corazón!  Eres  el  ángel  de  es- 
ta Casa,  (se  abrazan.) 


Man. 
Enriq. 


ESCENA  XXV 

DICHOS;  MANUEL,  por  el  foro  derecha 

¡Señorito! 
Qué!...  ¿Quién  es? 
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Man.  Unos  caballeros  que  ayer  estuvieron  y 
quedaron  en  volver,  preguntan  por  usted. 

Enriq,       Que  pasen,  (vase  Manuel.) 

Enriq.*1  Hasta  luego  papá:  te  quiero  con  toda  mi 
alma. 

Enriq.       Y  yo        con  toda  mi  vida. 

(Enriqueta  vase  por  la  izquierda  primer  término.) 


ESCENA  XXVI 

DON  ENRIQUE;  por  el  foro  derecha,  precedidos  de  MANUEL  qUe 
se  retira  luego,  entran  el  ESCRIBANO,  OFICIAL,  PROCURADOR 
y  ALGUACIL;  el  Oficial  con  unos  autos  en  sus  comienzos  y  en  el 
bolsillo  un  tinterito  y  pluma 


Enriq. 
Escrib. 
Enriq. 
Escrib. 

Enriq. 
Escrib. 

Enriq. 


Escrib. 

Proc. 
Enriq. 

Escrib. 

Enriq. 
Oficial 


Háganme  ustedes  el  obsequio... 
¿Don  Enrique  de  Oralde? 
Servidor  de  ustedes. 

El  Juzgado  que  viene  á  practicar  una  di- 
ligencia. 

¿El  Juzgado  en  mi  casa?... 
El  Alguacil,  el  Procurador  de  la  parte 
instante;  (por  él.)  el  Escribano,  mi  Oficial. 
Perdonen  ustedes  que  les  diga,  que  pade- 
cen una  lamentable  equivocación;  no  he 
dado  motivo  alguno  para  que  el  Juzgado 
se  constituya  en  mi  domicilio. 
Se  trata  sencillamente  de  una  diligencia 
de  carácter  civil. 
Tal  vez  usted  no  recuerde... 
Tengo  la  suficiente  memoria  para  no  ol- 
vidar ninguno  de  mis  actos. 
Nos  consta  la  respetabilidad  de  usted;  se 
le  leerá  á  usted  el  mandamiento. 
Perfectamente;  sepamos  de  qué  se  trata. 

(Leyendo,  á  una  indicación  del  Escribano,  en  un  pliego 
suelto  de  papel  sellado.)      «El  Señor   Juez  del 

«Distrito,  por  auto  de  estafecha,  en  méritos 
»del  juicio  ejecutivo  promovido  por  el  re- 
presentante legal  de  la  compañía  — "El 
»  Amparo  de  la  Sociedad" — ha  despachado 
»  ejecución  contra  don  Enrique  de  Oralde, 
»por  la  cantidad  de  veinte  mil  pesetas,  im- 
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»  porte  de  una  letra  de  cambio  aceptada 
»por  el  propio  señor  de  Oralde...» 
Enriq.  Es  completamente  falso:  no  he  tenido  ja- 
más relación  alguna  con  ese  supuesto 
acreedor,  ni  le  debo  á  nadie  esas  veinte 
mil  pesetas. 

Proo.        La  Compañía  que  represento,  á  pesar  de 

dedicarse  á  préstamos,  es  incapaz  de... 
Enriq.       Yo  no  acuso  á  nadie;  pero  lo  que  afirmo 

solemnemente,  y  exijo  que  conste,  es  la 

falsedad  de  ese  documento. 
Escrib.      Si  la  hubiera  usted  alegaclo  en  el  acto  del 

protesto,  se  habría  evitado  este  disgusto... 
Enriq.       No  se  me  hizo  el  protesto. 
Escrib.      El  Notario  afirma... 

Oficial  (viéndolo.)  Consta  que  se  hizo,  en  ausencia 
de  usted,  en  la  persona  del  portero  de  la 
casa . 

Alguacil  Yo  le  requiero  á  usted  para  que  pague,  ó 

designe  bienes  que  embargar. 
Enriq.       No  pago  porque  nada  debo. 
Escrib.      Solo  por  atención  á  usted.  (Mostrando  a  don 

Enrique  la  letra  de  cambio  unida  á  las  diligencias.) 

El  título  es  este. 
Proc.         La  letra  de  cambio. 
Escrib.      Puede  usted  ver  si  esta  firma  es  suya. 

Enriq.  (coge  los  papeles  para  ver  la  cambial,  confiando  en 
la  falsedad:  al  examinar  la  firma  de  la  aceptación,  ob- 
serva que  aunque  lleva  su  nombre,  el  manuscrito  es  de 
su  mujer:  el  personaje  experimenta  una  honda  emoción 
que  disimula,  para  ocultar  el  delito  de  falsedad  come- 
tido por  su  mujer:  estudíese  la  consiguiente  transición 
en  don  Enrique  y  la  actitud  de  los  demás  personajes: 
dice  luego,  devolviendo  los  autos  al  Escribano,  que 
éste  entrega  al  Oficial.  ) 

Si...  efectivamente;  mía  es:  mía...  ustedes 
dispensen.  La  justicia  está  en  su  casa. 

(sorpresa  agradable  y  de  convencimiento  en  les  de- 
más personajes;  don  Enrique,  separándose  de  todos,  se 
deja  caer  abatido  en  el  sofá  de  la  izquierda,  violen- 
tándose por  ocultar  su  estado  de  ánimo;  el  Oficial,  á 
una  indicación  del  Escribano,  toma  asiento  próximo  á 
la  mesita  de  la  derecha  disponiéndose  á  extender  jja 
diligencia:  el  Alguacil  y  el  Procurador  se  disponen  á 
inventariar;  en  esta  situación,  baja  el  telón  pausada- 
mente.) 


Fin  del  Acto  Primero 
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AGTO  SEGUIDO 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 

DON  ENRIQUE  en  una  butaca  próximo  á  la  mesa  de  la  derecha, 
con  unos  papeles  en  la  mano,  en  actitud  muy  cavilosa  y  llorando  por 
dentro;  á  poco,  ENRIQUETA  llama  á  la  puerta  de  la  izquierda  pri- 
mer te'rmino,  que  abre  luego  DON  ENRIQUE,  quien  deja  en  la  mesa 
los  papeles  y  disimula  su  emoción. 


Enriq/ 


Enriq. 

ENRlQ.a 

Enriq. 


Enriq/1 
Enriq. 


Enriq. a 
Enriq. 
EnRiQ.a 
Enriq. 


(Dentro.)  ¡Papá!   ¡Abre  papá!   (d  on  Enrique 

abre  y  entra  Enriqueta  con  un  libro  pequeño  en  la 
mano,  encuadernado  lujosamente.)    ¿Cerraste  tú 

la  puerta? 
Distraídamente. 

Distraídamente?  ¿me  quieres  tal  vez  pri- 
sionera? 

(Fingiendo.)  Es  que  eres  muy  mala  y  es  pre- 
ciso ejercer  contigo  mucho  rigor:  la  disci- 
plina se  impone  en  esta  casa;  tú  verás 
cómo  de  hoy  en  adelante...  ja...  ja...  ja!... 
¿qué  tal?...  ¿eh?...  ¿no  te  parece  suficien- 
temente autoritario  ese  tono? 
Tú  disimulas;  por  algo  cerraste  esa  puerta. 
¡Maliciosilla!  ya  te  lo  he  dicho;  la  cerré 
sin  advertir  que  era  la  puerta  de  tu  habi- 
tación. 

¿Se  marcharon  esos  caballeros? 
Por  fin;  ¡gente  más  importuna! 
Estuvieron  mucho  rato  contigo. 
Demasiado. 
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ENRiQ.a     Sería  de  importancia  el  asunto... 
Enriq.       Figúrate:  unos  agentes... 
Enriq. a  ¿Agentes? 

Enriq.  Agentes  de  una  compañía  de  seguros  de 
vida. 

Enriq/1  Durante  tu  ausencia,  también  vinieron  al- 
gunos. 

Enriq.  ¿No  vés?...  no  hay  manera  de  quitárselos 
de  encima. 

Enriq. a  Que  no  vuelvan  por  aquí;  se  me  figura 
que  los  seguros  de  vida,  traen  consigo  la 
muerte. 

Enriq.  Por  eso  no  quiero  yo  asegurarme.  ¿Qué 
libro  es  este?  (Leyendo  en  el  lomo.)  «La  mujer» 

ENRiQ.a  Muy  bonito;  deleita  y  educa;  su  lectura 
vivifica-el  espíritu  é  induce  á  la  reflexión. 

Enriq.       (Hojeando  ei  libro.)  No  está  mal. 

Enriq  a  Nunca  me  enseñaron  en  el  colegio  libros 
de  esa  clase.  ¡Ah!  si  yo  los  hubiese  apren- 
dido cuando  niña,  padre  mío! 

Enriq.       ¿Qué?  ¿serías  acaso  más  juiciosa? 

ENRiQ.a  Sería  más  feliz;  la  vida  en  su  desnudez,  no 
me  hubiera  sorprendido  tan  cruelmente. 
En  el  colegio,  aprendí  cosas  de  lujos,  de 
vanidades,  todas  hueras;  sin  sentido  prác- 
tico. 

Enriq.  Efectivamente;  mucho  bueno  encerrará 
este  libro,  cuando  así  has  aprendido  á  ra- 
ciocinar. 

Enriq. a     Guía  á  la  mujer  por  el  sendero  del  bien; 

la  enseña  á  ser  buena  hija,  buena  esposa, 
buena  madre. 

Enriq.       ¿Lo  han  leído  tu  mamá  y  tu  hermana? 

Enriq. a  Temo  que  se  burlen;  todas  mis  cosas  las 
toman  á  risa:  este  libro  es  un  secreto  para 
ellas;  (Turbada.)  para  tí  lo  había  sido  hasta 
este  momento.. .  perdona;  yo  no  debo  tener 
secretos  para  mi  familia,  pero  temo  decir- 
te... yo  no  sé  si  debí  tomar  este  libro. 

Enriq.       ¿Quién  te  lo  dio? 

Enriq. a  Lo  dejaron  en  la  portería  con  encargo  de 
que  me  lo  entregasen:  Cecilia  me  lo  entre- 
gó; temblorosa  lo  tomé  en  mis  manos  y 
aquella  noche,  mientras  mi  hermana  dor- 
mía, lo  leí  todo  de  corrido...  lo  devoré  ¡en 
una  sola  noche,  viví  una  vida  entera! 


—  37  - 


Enriq.       ¿Y  quién  te  mandó  ese  libro? 
Enriq/1     No  sé. 

Enriq.       ¿No  me  engañas,  hija  mía? 

Enriq. a  ¿Quieres  que  cierre  este  libro  para  siem- 
pre? ¿Lo  tiro? 

Enriq.  Guárdalo  y  sigue  leyéndolo;  los  buenos 
consejos  merecen  ser  acogidos  con  el  ma- 
yor respeto,  sea  quien  quiera  que  los  dé: 
entro  en  mi  despacho  para  estudiar  estos 
papeles;  en  cuanto  venga  tu  madre  me 

avisas,  (vase  por  la  derecha;  Enriqueta  se  sienta 
junto  á  la  mesita  de  la  derecha,  disponiéndose  á  leer 
su  libro.) 


ESCENA  II 

ENRIQUETA;  á  poco,  CECILIA  por  el  foro  izquierda 

(Desde  ei  foro.)  ¡Señorita!  ¡Señorita  Enrique- 
ta! 

¿Qué  quiere,  Cecilia? 
Deseo  hablar  con  usted,  antes  que  Manuel 
vea  á  su  papá;  porque  como  Manuel  ha 
sido  cochero...  ¿sabe  usted? 
No  comprendo... 

Que  como  Manuel  ha  sido  cochero,  cree 
siempre  tratar  con...  figúrese  usted;  dice 
que  á  nosotras,  á  las  mujeres,  hay  que 
atarnos  corto;  pero,  debe  una  aceptarle 
tal  cual  es,  porque  como  yo  deseo  tomar 
estado...  ¿sabe  usted? 
No  entiendo... 

Pues,  que  Manuel  ha  decidido  que  nos 
marchemos  hoy  mismo  de  esta  casa. 
¿Os  marcháis? 

La  cocinera  ya  se  fué;  y  por  lo  visto  es 
cierto  el  refrán:  se  ha  despedido  á  la  fran- 
cesa. 

¿Mari  se  ha  ido? 

No  les  tenía  á  ustedes  miaja  de  voluntad; 
era  nueva  en  la  casa.  Ahora  han  venido 
por  su  mundo;  ¡vaya  qué  mundo!  ganan 
las  cocineras  unos  sueldos...  y  lo  que  sisan, 
¿Pero,  por  qué  todo  eso? 


Cecil. 

Enriq.  a 
Cecil. 


Enriq. 
Cecil. 


Enriq/1 
Cecil. 

Enriq/1 
Cecil. 


Enriq/ 
Cecil. 


Enriq/' 
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Cecil.  En  cuanto  á  mi...  puede  usted  creerlo, 
señorita  Enriqueta;  Manuel  me  lo  manda, 
y  Manuel  ha  de  £er  mi  marido,  ó  si  no  yo 
esperaría  muy  á  gusto  á  que  ustedes  to- 
maran otra  doncella;  yo  tengo  un  corazón 
muy  blando,  y  á  mi  esas  cosas  me  revolu- 
cionan y  á  lo  mejor  temo  que  me  dé  un 
ataque  de...  de  eso  que  suele  darnos  á  las 
nerviosas. 

Enriq/1     Pero,  acabe  de  una  vez.  ¿Por  qué  esa  reso 
lución  tan  inesperada? 

Ceoil.  No  suponga  usted  nada  malo;  que  no  ha- 
cemos nosotros  ese  feo  por  lo  del  embargo, 
no. 

Enriq.  a     ¿Qué  embargo? 

Cecil.  ¡Pobre  señorita!  usted  disimula,  bien  se 
vé:  es  usted  muy  buena;  por  usted  lo  sien- 
to, la  verdad;  por  su  mamá  y  la  señorita 
Amparito,  no;  ¡son  tan  exigentes!... 

Enriq.51     (Llora.)  ¡Dios  mío! 

Cecil.  No  llore  usted,  señorita;  que  yo  la  tengo 
.mucha  voluntad;  si  no  fuera  por  casarme, 
con  usted  estaría  toda  la  vida  sin  cobrar 
sueldo  alguno,  aunque  bien  me  hacen  fal- 
ta los  dineros;  mis  padres  viven  en  el 
pueblo  con  lo  que  yo  les  mando. 

ENRIQ.a  (Llamando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Papá!  ¡papá! 
Cecil,       No  llame  al  señorito;  Luego  le  enterará 
usted. 


ESCENA  III 

DICHAS;  D.  ENRIQUE  por  la  derecha 

Enriq.       ¿Qué  ocurre?  ¡Enriqueta!  hija  mía! 

Cecil.  Yo  tengo  la  culpa;  dispénseme  usted;  no 
le  enseñan  á  una  lo  suficiente  para  dis- 
currir. 

Enriq.       ¿Pero  qué  ha  sucedido? 
Enriq. a     Lo  sé;  vinieron  á  embargar. 
Enriq.       ¿Tú  le  has  dicho? 
Cecil.       Creí  que  lo  sabía. 
Enriq.  Vete. 
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Cecil.  Pero... 

Enriq.       Que  te  vayas  digo. 


ESCENA  IV 

DICHOS;  MANUEL  por  el  foro  izquierda 

A  la  Cecilia  no  la  eche  usted  á  la  fuerza; 
que  los  dos  nos  vamos  en  el  acto  de  buen 
grado. 

¿Pero,  qué  significa  todo  esto? 
Que  no  podemos  por  más  tiempo  seguir 
en  esta  casa. 
¡Manuel! 

Lo  siento;  pero  hemos  resuelto  con  la  Ce- 
cilia, casarnos  pronto,  y... 
¡Y  anticipáis  vuestra  salida! 
Antes  hemos  de  arreglar  los  asuntos...  los 
papeles. 

¡Y  urge  que  os  marchéis  hoy  mismo;  esta 
misma  tarde! 

la  he  dicho  á  la  señorita  que  por  mí... 
Tú  te  vienes  conmigo  al  instante. 
Haces  bien. 
Señorito... 

Ni  una  palabra  más;  reconozco  en  tí  un 
gran  sentido  de  la  vida,  en  medio  de  tu 
imbecilidad. 
¡Padre  mío! 

Durante  diez  años,  viviste  á  mi  sombra; 
hoy  que  vés  que  el  sol  vá  al  ocaso,  huyes 
de  nosotros  por  temor  á  que  la  miseria  te 
contagie. 

Yo  íe  agradezco  á  usted... 
Salid  inmediatamente  de  mi  casa. 

^Vánse  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  V 

#  DON  ENRIQUE  Y  ENRIQUETA 

Enriq. íl     ¡Padre  de  mi  alma!  Es  escesivamente  cruel 
la  realidad. 


Man. 


Enriq. 
Man. 

Enriq. 
Man. 

Enriq. 
Man. 

Enriq. 

Cecil. 

Man. 

Enriq. 

Man. 

Enriq. 


Enriq/1 
Enriq. 


Man. 
Enfiq. 
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ENRIQ. 


ENR¡Q.a 

Enriq. 


Enriq, 
Enriq. 


Enriq. a 


Enriq. 
Enriq. 


Enriq. 
Enriq,  11 


Enriq. 
Enriq.  a 


No  debo  seguir  fingiendo,  hija  mía;  es 
preciso  que  sepas,  que  hemos  descendido 
rápidamente  á  la  miseria 
¿Pero,  ese  embargo...? 
El  motivo  de  ese  embargo,  constituye  un 
delito  que  la  vergüenza  y  la  dignidad  cui- 
darán de  ocultar. 
¡Un  delito! 

El  Juzgado  ha  procedido  á  embargar  todo 
cuanto  nos  pertenecía-,  se  han  llevado  jo- 
yas y  dinero,  solo  por  atención  dejaron 
aquí  los  muebles  en  depósito.  Esto  nos 
queda  por  ahora,  como  irrisorio  recuerdo 
de  nuestro  pasado  esplendor. 
¡Qué  poco  me  complacían  nuestros  lujos  y 
ostentaciones!  si  supieras...  cada  vez  que 
nos  llamabas  á  tu  lado  y  mamá  se  oponía 
á  dejar  nuestra  residencia  de  Madrid,  tus 
cartas  me  entristecían  hondamente. 
¡Mis  energías  fueron  las  de  un  niño! 
¡Cuánto  me  arrepiento  de  no  haberme  re- 
sistido! ¡no  en  balde  enfermé  en  San  Se- 
bastián! no  en  vano  temí  morirme  cuando 
me  enteré  de  tu  cesantía!'  ( Pausa;  transición.) 
Basta  de  lágrimas:  ¡padre  mío!  manda  en 
mí!  decide:  me  hallo  dispuesta  al  trabajo, 
dispuesta  á  cuanto  quieras  por  defender 
nuestra  situación,  por  dignificar  nuestra 
pobreza! 

Sigue  hablando,  sigue;  que  vivificas  con 
tus  palabras  mis  muertas  esperanzas,  hija 
del  alma. 

Sí,  sí;  yo  he  leído  en  ese  libro,  que  se  yo 
cuantas  cosas;  por  la  existencia  debe  lu- 
charse; yo  no  he  luchado  jamás;  lucharé 
lealmente  en  esa  eterna  batalla  de  la  vida, 
que  yo  he  aprendido  en  el  prefacio  de  mi 
libro,  que  las  mujeres  son  la  base  de  los 
pueblos  y  los  pueblos  fuertes  son  aquellos 
que  luchan  constantemente. 

(.Timbre  interior,,  foro  derecha.) 

Llaman. 

Deja,  yo  abriré:  ¡qué  orgullosa  me  siento 
de  ser  yo  quien  guarde  la  puerta  de  nues- 
tra casa!  (Coi re  á  abrir  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 


DON  ENRIQUE;  á  poco,  entran  en  conversación  por  el  foro  dere- 
cha CARLOTA,   AMPARÍTO,  ISABEL  Y  VIRGILIO 

(Transcurridos  unos  segundos,  se  oye  dentro  el  siguiente  diálogo  has- 
ta entrar  lo.c  personajes  en  escena;  al  oir  D.  Enrique  la  voz  de  su 
mujer  y  de  su  hija,  satisfecho  sonríe  maliciosamente  con  la  idea  de 
tener  con  ellas  una  escena,  pero  en  cuanto  oye  la  voz  de  Isabel  y 
Virgilio,  se  muestra  contrariado  y  con  un  ademán  de  mal  humor» 
entra  en  su  despacho  y. ciei ra  la  puerta.) 

Car.  ¡Esos  criados  son  atroces!  ¡ni  abrir  la 
puerta! 

Amp.         Estarán  sordos. 

Isab.         Solo  un  momento;  es  muy  tarde. 

Vir.  Acompañaré  á  usted.  (Ahora  es  cuando  D.  En- 

rique reconociendo  las  voces  de  Isabel  y  Virgilio, 
entra  en  su  despacho  y  cierra  la  puerta.) 

ISAB.  (Con  tono  ofendido.)  No  hace  falta.  (En  este  mo- 

mento entran  en  escena  los  cuatro  personajes  nom- 
brados. ) 

Car.  (por  los  criados  dice  á  su  hija.)  Yo  acabaré  de 

una  vez  con  la  pereza  de  mis  criados;  tú 
verás. 

Amp.         ¡Gracias  á  Dios  que  ya  estamos  de  vuelta! 

Isab.         Ustedes  sí;  pero  yo... 

Car.  Descansará  usted  un  poquito. 

Isab.         Me  marcho,  me  marcho  enseguida   no 

vaya  mi  marido... 
Car.  Su  marido  no  vá  con  usted  á  ninguna 

parte. 

Isab.         Conmigo  no;  pero  con  sus  celos  siempre. 

VlR.  ¿Es  CelOSO?  (Isabel  no  contesta.) 

Amp.         ¡Qué  tragín  hemos  llevado!  ¿verdad? 

Car.  Se  nos  pasó  el  tiempo  sin  darnos  cuenta... 

Isab.  Como  han  querido  ustedes  aprovechar 
tanto  la  tarde. 

Amp.  Exposición  de  pinturas. . .  tiendas  de  ropas, 
cinematógrafo  moderno...  já,  já,  já!.,. 

Isab.  Que  sé  yo  lo  que  hemos  visto  en  un  mo- 
mento. 

Vir.  Tiene  usted  razón. 
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Dep.         ¿Qué  palco  le  han  dado  á  usted  esta  noche, 
Virgilio? 

Vir.  El  trece;  el  único  que  había. 

Amp.         ¡Ay!  qué  número  tan  lúgubre! 

Isab.         Sin  duda  se  han  olvidado  ustedes  á  lo  que 

he  subido. 
Car.  Cierto;  perdone,  Isabel. 

AMP.  ¡Y  es  Verdad!  (Tocando  un  botón/1 

Car.         Engolfadas  en  la  conversación. . .    ( Aparece 

Enriqueta  por  el  foro  izquierda.)  ¡qué  distraídas! 

usted  misma  pida  le-  que  desee...  con  per- 
miso de  UStedeS.  (Yéndose.) 

Amp.         En  un  santi-amen.. . 

Car.         Enriqueta  queda  con  ustedes,  (ván^e  por  la 

2.a  izquierda.) 


ESCENA  VII 

ISABEL,  ENRIQUETA  Y  VIRGILIO 

Vir.  Bien  decía  yo:  ¿y  nuestra  simpática  ami- 

guita  por  donde  andará?  tuvo  usted  la  ga- 
lantería de  abrirnos  la  puerta,  y  luego  co- 
metió usted  la  ingratitud  de  desaparecer 
como  por  encanto. 

Enriq. a      ¡Son  tantos  los  quehaceres  de  una  casa! 

Isab,         Siempre  fuiste  muy  hacendosa. 

Vir.  Mucho.  ¿Y  su  papá  de  usted? 

Enriq. a  Estará  en  su  despacho  ocupándose  de  sus 
negocios:  ¡son  tantos  los  cuidados  de  una 
familia! 

Vir.  Ya  se  vé;  constituirán  ahora  su  único  go- 

bierno; ¿se  encuentra  mejor  su  papá? 
Enriq.  a     Supongo  que  sí. 
Isab.         ¿No  hay  criados  en  esta  casa? 
Enriq. a     ¿Qué  quería  usted? 
Isab.         Que  me  sirvieran  agua. 
Enriq.*1     Vpy  por  ella  al  instante. 
Isab,  ¿Ta? 

Enriq. a     ¿No  le  satisface  esta  doncella? 
Isab.         Ya  lo  creo;, pero.  . 

Enriq/1  Déjeme  que  justifique,  en  alguna  ocasión, 
mis  habilidades  domésticas,  (vase  por  ei  foro 

izquierda.) 
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ESCENA  VIII 

ISABEL  Y  VIRGILIO 


Vir.  ¡Qué  chiquilla  tan  linda!  (contemplándola.) 

Isab.  Estoy  observando,  que  es  usted  muy  ena- 
moradizo, amigo  Virgilio. 

ViR.  La  belleza  me  encanta  donde  quiera  que 

la  bálle. 

Isab.         Y  sobre  todo  la  belleza  femenina. 
ViR.  Por  eso  me  fijo  tanto  en  ustedes...  y  muy 

especialmente  en  usted,  adorable  Isabel. 

ISAB.  (conira  mal  reprimida.)  Es  USted  Uíl  hipócri- 

ta. 

Vib.  ¡Isabel! 

Isab.  Esta  tarde  he  sorprendido  Jas  miradas 
que  cada  momento  cruzaba  usted  con  esa 
niña  boba. 

Vir.  ¿Con  Amparito? 

Isab.  ¿Me  creía  usted  tal  vez  miope  ó  imbécil. 
Vir.  La  creo  á  usted  capaz  de  amarme. 

Isab.         Y  de  aborrecerle. 

Vik.  Hágase  usted  cargo  que  por  no  infundir 

sospechas... 

Isab.  Es  inútil  que  trate  usted  de  justificarse. 
Vih.  ¡Por  Dios!  está  usted  excitadísima. 

Isab.  Mi  corazón  se  abrasa;  echo  fuego  por  los 
ojos.. . 

Vik.  Cálmese  usted;  yo  la  amo;  se  lo  juro  á  us- 


ted; el  fuego  de  su  alma  lo  apago  yo  con... 


ESCENA  IX 

DICHOS;  ENRIQUETA  por  «1  foro  izquierda  con  una  copa  de  agua 
y  azucarillos,  cucharita  y  servilleta  en  una  bandeja 


Enriq.r     Aquí  tiene  usted  el  agua. 

Isab.         ¡Qué  amable!  Y  con  sus  azucarillos. 

Enriq.8,     ¿Sirvo  para  el  caso? 

Isab.         Ya  lo  creo. 

Vir.  Bien  tomara  yo  á  mi  servicio  una  doncella 

tan  distinguida. 
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ISAB.  (con  ira  mal  reprimida.  )  ¡Cuánto  adulcí  ¿ver- 

dad? 

Vir.  ¿Xo  cree  usted  lo  misino?  , 

ENTRiQ.a     Cuando  niña,  me  obligaban  en  el  colegio  á 

aprender  muchas  cosas  de  memoria  y  las 

repetía  como  el  fonógrafo. 
Isab.         ¿Ha  oído  usted?  Es  usted  un  fonógrafo. 
ENTRiQ.a     Yo  no  digo  eso. 

Vir.  Admito  el  calificativo;  pero  en  ese  caso, 

debo  añadir  que  estoy  impresionado  por 
usted. 

Isab.         Muchas  gracias,  hija. 
Enriq.*     ¿Desea  usted  más  agua? 
Isab.         Ya  se  se  me  apagó. 
Vir.  ¿El  fuego? 

Isab.         La  sed. 

Enriq. a     (a  Virgilio.)  ¿Traigo  para  usted? 

Vir.  Se  lo  agradezco  infinito;  no  me  hace  falta. 

Enriq. ■     Pues  con  permiso  de  ustedes. 

(Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  X 

ISABEL  Y  VIRGILIO 

Vir.  Confío  en  que  irá  usted  al  Real  esta  noche 

con  nosotros. 
Isab.         De  ningún  modo. 

Vir.  ¿Cree  usted  que  su  esposo?...  él  mismo 

puede  acompañarla. 

Isab.  Xo  tema  que  les  importune  con  mi  pre- 
sencia; allí  estará  usted  á  sus  anchas;  en 
el  palco,  podrá  usted  concertar  su  boda 
con  la  bella  Amparito...  ja,  ja...  ja!... 

Vir.  ;Qué  desatinos! 

Isab.  Mi  buena  amiga  Carlota,  ya  ha  preparado 
bien  la  celada  con  el  fin  de  pescar  mari- 
do para  su  monina  hija. 

Vir.  Pero  Isabel... 

Isab.         ¡No  me  hable  usted! 

Vir.  Se  pone  usted  imposible  con  sus  rarezas 

de  niña  mimada;  usted  no  distingue. 
Isab.         Ya  le  he  dicho  que  no  me  hablara. 
Vir.  Pero... 

Isab.         Se  lo  prohibo  en  absoluto. 
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Vir.  Me  resigno.  ¿Qué  otro  sacrificio  me  impo- 

ne usted? 

ISAB.  (Viendo  entrar  á  Carlota  y  á  Amparito.)  ¡ Ay!  gra- 

cias á  Dios! 


ESCENA  XI 


DICHOS;  DOÑA  CARLOTA  Y  AMPARITO    en  trajes  de  casa, 
por  la  segunda  izquierda 


Car.         ¿Hemos  tardado? 

Amp.         ¿Se  marcha  usted  ya? 

Isab.  ¡Figúrense!...  á  menos  que  pretendan  que 
me  eternice  en  esta  casa. 

Car.  Pues,  hasta  luego,  mi  querida  amiga. 

ViR.  Sepan  ustedes  que  Isabel  no  vá  con  noso- 

tros al  Real  esta  noche. 

Amp.         ¿No  irá  usted? 

Car.  Su  esposo... 

Isab.         Yo  estorbaría;  Virgilio  desea  hablar  á  us- 
tedes con  intimidad. 
Vir.  Yo... 

Isab.         Sí,  sí;  eso  me  ha  dicho;  alli  estarán  uste- 
des como  en  familia. 
Vir.  Pero... 

Isab.  Aconsejo  á  usted,  amiga  Carlota,  que  re- 
suelvan pronto  esa  situación;  para  Virgi- 
lio se  vá  haciendo  insostenible. 

Vir.  Señora... 

Isab.         Virgilio  no  se  atreve;  pero  lo  cierto  es 

que  desea  declararse... 
Vir.  Usted... 

Isab.         ¡Angelito  del  cielo!  atrévase  usted  de  una 


vez...  ¿á  qué  sufrir  por  más  tiempo?... 
¡Adiós,  Carlota!  ¡te  •  felicito,  Amparito! 
¡qué  dicha  la  de  ustedes!  ¡queden  con 

Dios!  (Doña  Carlota  y  Amparito  pretenden  acompa- 
ñar á  Isabel;  ésta,  después  de  haberlas  besado,  vase 
por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  XII 

DOÑA  CARLOTA,  A  MP  A  RITO  Y  VIRGILIO 

ViR.  ¡Qué  atolondrada  es  esa  buena  señora! 

Amp.  .  No  vaya  usted  á  creer,  tiene  una  admira- 
ble intuición. 

Car.  Despeja  las  incógnitas  con  la  mayor  faci- 

lidad. 

Amp.  Y  casi  acierta  en  todo;  en  San  Sebastián 
vaticinó  que  sé  yo  cuantos  matrimonios. 

Car.  Hoy  se  queda  usted  á  comer  con  nosotros, 
Virgilio. 

ViR.  Muchas  gracias;  me  es  completamente  im- 

posible; en  casa  nada  saben  y... 
Car.  Mandaremos  recado. 

Amp.         ¿Llamo,  mamá? 

Vir.  No,  Amparito;  aceptaría  gustoso  la  invita- 

ción, pero  anoche  llegó  de  Granada  uno 
de  mis  tíos  y  sentiría...  mañana  me  hon- 
raré almorzando  con  ustedes. 

Amp.         No  se  le  vaya  á  olvidar. 

Vir.  Descuide  usted.  Con  permiso... 

Car.  ¿Se  marcha  usted?... 

Vir.  Pro  íto  anochecerá  y  á  ese  paso  no  oire- 

mos el  primer  acto  de  «Aid a.» 

Amp.  No  importa;  todo  el  mundo  se  sabe  de  me- 
moria «Aida.» 

Vir.  Pero  es  muy  hermoso  el  primer  acto. 

Caij.  N©  lleve  usted  tanta  prisa;  deseo  hablar 

con  usted  un  momento. 

Vir.  Esta  noche... 

Car.  ¿Por  qué  no  ahora?...  Amparito... 

Amp.         Buenas  tardes,  Virgilio. 
Vir.  Adiós,  Amparito. 

(Vase  Amparito  por  la  primera  lateral  izquierda  ) 


ESCENA  XIII 

CARLOTA  Y  VIRGILIO 

Car.         Dispense  usted  que  me  atreva  á  hablarle  en 
términos  que  quizás  le  moleste,  (se  sientan.) 
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Vir.  '  Puede  hablarme  como  guste;  escucho  á 
usted  siempre  con  el  mayor  respeto  y  aten- 
ción. 

Cak.  Mi  amiga  Isabel,  con  sus  palabras  más  ó 

menos  intencionadas,  me  ha  dado  pié  para 
ello. 

Vir.  Isabel... 

Car.  He  observado,  que  nuestra  amiga  se  pone 

muy  nerviosa  porque  usted  nos  distingue: 
yo  desearía  acabar  de  una  vez  con  esta 
situación. 

Vir.  Carlota... 

Car.  Permítame:  desearía  acabar  con  esta  si- 

tuación, que,  á  la  verdad,  me  violenta,  ó 
mejor,  nos  violenta  á  todos  y  me  obliga  á 
pensar  que  si  Isabel  no  estuviera  casada... 

Vir,  ¡Señora...  por  Dios! 

Car.         Ya  sé,  ya  sé  que  usted  es  incapaz  de... 

VlR.  Celebro  que  lo  reconozca. 

Car.  Si,  si,  lo  roconozco;  pues,  precisamente  por 
eso,  yo  vería  con  el  mayor  gusto  que  usted 
manifestara  de  una  vez  sus  intenciones; 
digo,  si  las  tuviese  usted.  Todas  nuestras 
amigas  han  dado  en  decir  que  usted  se 
casa  con  mi  hija  Amparito,  y  á  la  vez  han 
dado  en  decir  que  usted...  que  usted  dis- 
tingue excesivamente  á  Isabel.  Ya  usted 
comprenderá  que  yo  no  puedo  permitir 
que  sigan  las  cosas  por  ese  camino;  es 
preciso  poner  término  á  todas  esas  habla- 
durías, que  molestan,  que  mortifican  

esto,  que  mortifican;  ya  se  lo  he  dicho  á 
usted. 


Vir.  Con  la  propia  franqueza  con  que  usted  me 

honra,  me  permitirá  que  la  hable  á  usted. 
Car.         Eso  deseo. 

Vir.  Pues...  sí;  efectivamente,  yo  quiero  á  su 


.hija  Amparito;  ¿qué  duda  cabe?  de  otra 
suerte  no  habría  motivo  que  justificara 
mis  visitas  á  esta  casa,  y  mi  afán  en  co- 
rresponder á  la  confianza  y  amista^l  con 
que  ustedes  me  distinguen;  pero...  he  de 
decir  á  usted  la  verdad;  no  me  he  atrevi- 
do nunca  á  solicitar  la  mano  de  su  hermo- 
sa hija;  no  soy  digno  de  merecerla. 
Car.  Con  la  misma  franqueza:  ¿por  qué? 
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Vir.  Porque  la  posición  de  ustedes  se  opone 

abiertamente  á  mi  felicidad. 

CAR.  (Disimulando  su  temor.  )    ¡Nuestra  posición!... 

Vvi.  Yo  no  cuento  al  presente  con  grandes 

rentas;  bien  es  cierto  que  heredaré  de  mis 
tíos,  pero  eso  pertenece  al  tiempo  futuro, 
y  uno  no  puede  fiar  mucho  en  lo  futuro; 
ahí  tiene  usted  porque  yo  no  me  he  deci- 
dido á  pedir  formalmente  la  mano  de  su 
hija. 

Car.  Sin  embargo,  si  usted  ama  de  veras  á  Am- 

parito,  no  ha  de  ser  suficiente  ese  motivo 
para  privar  á  usted  y  privarnos  á  nosotros 
de  la  satisfacción  de  que  esos  amores  se 
hagan  ostensibles. 

Vir.  Es  que  yo  quiero  á  su  hija  por  sus  buenas 

cualidades  personales;  no  por  su  fortuna; 
y  usted  sabe  lo  que  significa  la  carga  del 
matrimonio...  la  carga  en  su  aspecto  eco- 
nómico. 

Car.  Ya,  ya.  Puede  usted  hablar  con  mi  ma- 

rido. 

Vir.  ¿Usted  cree?... 

Car.  Creo  que  interesa  decidir. 

Vir.  Yo  le  agradezco  en  el  alma  sus  acertadas 

indicaciones:  pero... 

Car.  Mañana  de  sobre  mesa,  ó  reservadamente, 
como  usted  lo  estime  mejor,  puede  usted 
hablar  con  Enrique. 

Vir.  Pues  en  ese  caso,  si  usted  lo  cree  oportu- 

no, me  atreveré  á  hacer  una  declaración 
oficial. 

Car.  (Levantándose.)  Ya  se  hará  usted  cargo;  he 

cumplido  con  un  deber  de  madre;  es  indis- 
pensable acabar  con  tanta  murmuración 
y  con  la  injustificada  actitud  de  nuestra 
amiga  Isabel. 

Vir.  Carlota,  hasta  mañana. 

Car.         ¿Cómo?  hasta  luego. 

Vir.  Si:  dice  usted  bien,  hasta  luego.  A  los  pies 

de  usted. 

Vir.  Beso  á  usted  la  mano,   (se  dirige  Virgilio  al  fo- 

ro. Carlota  vase  por  la  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 

VIRGILIO;  por  el  foro  derecha,  ENRIQUETA  Y  DON  PERFECTO 

ENRiQ.a     ¿Se  marcha  usted  ya,  Virgilio? 


Per.  ¡Virgilio! 
Vír.  Servidor  de  usted,  caballero. 

Per.  Usted  dispense-,  he  oído  hablar  tantísimas 

veces  de  usted... 
Vir.  ¿De  mi?  ¿A  quién  tengo  el  honor?... 

ENRiQ.a     Don  Perfecto;  el  esposo  de  su  amiga...  de 

nuestra  amiga  Isabel. 
Vir.  ¡Oh!  tanto  gusto! 

Per.  Si,  señor;  Perfecto  de  Aranda  Moro;  ser- 

vidor de  usted. 

Vir.  Su  esposa,  se  hace  lenguas  de  usted   le 

quiere  á  usted  mucho. 

Per.         Me  consta. 

Vir.  ¿Qué  mayor  felicidad  para  un  .marido? 

Per.  Isabel  y  yo  nos  adoramos. 

Vir.  No  me  cabe  duda  alguna  que  constituyen 

ustedes  un  matrimonio  perfecto. 

Per,  Se  referirá  usted  á  mi  nombre. 

Vir.  Lo  digj  por  la  simpatía  que  usted  me  ins- 

pira desde  este  mismo  instante;  y... 

Per.  Tanto  favor,  caballero...  ¿y  porqué  más? 

Vir.  Y  por  la  simpatía  que  inspira  á  todo  el' 

mundo  su  esposa  de  usted. 

Per.         También,  también  vengo  yo  sintiendo  sim- 
patía por  usted  hace  algún  tiempo. 

Vir.          Mucho  honor...  con  permiso  de  usted:  Vir- 
gilio Suárez  Peñalda,  Marqués  de  

Per.  ¡Marqués! 

Vir.  Calle  del  Marqués  de  Urquijo,  42,  2.°,  iz- 

quierda. 

Per.  Perfecto  de  Aranda  Moro;  Orellana... 

Vir.  Sé  la  casa. 

Per.  ¿Cómo?  sabe  usted  también  la  casa? 

Vir.  Los  inquilinos  del  principal  son  visita  de 

mi  familia,  y  por  esto  me  consta  que  vive 

usted  en  el  segundo. 
Per.  ¡Ya! 

Vir.  Beso  á  usted  la  mano. 

Per.         Beso  á  usted  la  suya! 

.  '  *  '  -       '  '4 
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Vir.  ¡Adiós,  Enriqueta! 

Enriq. a     Que  siga  usted  bien,  Virgilio. 

(Vase  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XV 

ENRIQUETA  Y  DON  PERFECTO 

Per.  ¿Con  qué  ese  es  tu  novio? 

Enrío,.3,     ¿Mi  novio?  no,  señor;  yo  no  tengo  novio 
alguno. 

Per.  De  tu  hermana  será. 

Enrío. a     ¡Amparito,  tiene  tantos! 
Per.  Pues,  uno  de  tantos.  Llama  enseguida  á 

tu  papá;  hazme  este  favor. 

ENRIO. a       Al  momento.  (Llamando  á  la  puerta  derecha.) 

¡Papá! 
Enriq.       ¿Quién  es? 
E n Ri q . a     Tu  amigo  don  Perfecto. 

PER.  AtChs!  (Estornudo.) 

ENRIQ.a       (\ don  Perfecto  por  un  estornudo,)      ¿Está  USted 

constipado? 

Per.  Desde  que  me  casé  suelo  constiparme  muy 

á  menudo. 

Enriq. a     ;Y  cuanto  molesta  eso!...  ¿verdad? 
Per.  Verdad! 


Enriq. 


Per. 

Enriq.* 

Per. 

ENRIQ.a 

Erinq. 
Enriq.  a 

Enriq. 


ESCENA  XVI 

DICHOS;  DON  ENRIQUE  por  la  derecha. 

Perfecto,  dispensa;  creo  qae  estuvo  tu 

mujer  y  se  me  olvidó  el  encargo  que  rae 

hiciste. 

No  importa. 

No  hace  mucho  que  se  marchó. 

Aquí  te  traigo  anas  cartitas  para  que  te 

enteres. 

¿Querrás  que  te  sirva  una  taza  de  caldo? 
Pero  hija... 

Hoy...  ya  sabes;  se  pondrá  la  mesa  muy 
tarde. 

Verdad;  como  tú  quieras. 
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Enriq.*1     ¿Desea  usted  tomar  algo,  don  Perfecto? 
Pee.  Gracias  niña. 

Enriq.5*     Verás  que  bien  te  sirvo,  (vase  por  ei  foro  iz- 

qnierda.  ) 


ESCENA  XVÍI 

DON  ENRIQUE  Y  DON  PERFECTO 

Per.  ¡Cuanto  se  esmera  en  cuidarte  tu  bija!  ¡di- 

choso tú! 

Enriq.       Enriqueta  es  un  ángel. 

Per.  Un  ángel,  en  el  cielo  de  esta  casa. 

Enriq.       Un  ángel,  en  el  infierno  de  esta  casa. 

Per.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Enriq.  No  me  hagas  caso;  estoy  de  un  humor  in- 
sufrible. ¿Estas  cartas  se  refieren?... 

Per.  Al  Virgilio  de  autos;  esta  tarde  al  despe- 

dirnos, he  comprendido  bien  tus  intencio- 
nes, y  á  fin  de  enterarte  me  he  apresurado 
á  traértelas;  deseo  que  te  convenzas  que 
no  son  infundadas  mis  sospechas. 

Enriq.       Decididamente  Virgilio. . . 

Per.  Si;  ese  Virgilio  que  por  lo  visto  pretende 

á  una  de  tus  hijas,  es  quien  se  atraviesa 
en  mí  camino. 

Enriq.  Desde  hoy,  le  estará,  prohibida  la  entrada 
en  esta  casa. 

Per.  Yo  te  juro,  que  á  tener  fé  en  los  desafíos, 

ya  hubiera  cruzado  una  bala,  ó  dos  balas, 
con  el  tal  Virgilio;  pero  tú  bien  sabes  que 
los  desafíos  no  sirven  para  otra  cosa  que 
para  exhibirse  los  combatientes. 

Enriq.       Quizás  aciertes. 

Per.  Y  lo  peor  del  caso,  es  que  el  marido  bur- 

lado casi  siempre  sale  perdiendo. 
Enriq.       ¿Y  estas  cartas? 

Per.  Sospechando  de  Isabel  me  atreví  á  violen- 

tar uno  de  sus  muebles  y  me  apoderé  de 
ellas. 

Enriq.  Yo  en  tu  lugar,  las  presentaría  al  Tribu- 
nal. 

Per.  ¿Y  qué?  ¿Qué  voy  ganando  con  eso?  En 

cierta  clase  de  delitos,  los  Tribunales  sue- 
len ser  hoy  muy  benignos. 
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Énriq.  ¡Corno  anda  la  moralidad  en  los  tiempos 
modernos! 

Per.  Por  los  suelos;  yo  he  visto  condenar  á  mu- 

chos deudores  al  pago  de  intereses  al  se- 
senta por  ciento  anual;  en  cambio,  he  vis- 
to condenar  á  pocos  acusados  por  el  deli- 
to de  adulterio;  en  la  antigüedad,  al  usu- 
rero le  imponían  una  pena  aflictiva,  y  á 
la  adúltera  la  echaban  en  la  hoguera. 
¡Qué  bien  ardería  mi  mujer! 

Enriq.  Perfecto,  no  digas  atrocidades;  cúlpate  á 
tí  mismo. 

Per.  Tienes  razón;  pero  eso  no  quita  para  que 

esté  desesperado:  por  ella  cometí  una  in- 
justicia, que  me  remuerde  la  conciencia 
aun  después  de  mi  jubilación. 

Enriq.  Me  interesa  quedarme  con  estas  cartas: 
ofrezco  devolvértelas. 

Per.  Lo  supongo;  por  eso  te  las  he  traído;  que 

las  vea  tu  mujer,  que  se  entere  tu  hija, 
esas  epístolas  amorosas,  merecen  el  des- 
precio. 

Enriq.  No  temas;  cuando  Virgilio  se  imponga  de 
su  ridicula  situación,  dejará  en  paz  á  tu 
mujer. 

Per.  ¡Ay  Enrique!  Conseguiría  con  eso  la  ma- 

yor de  mis  felicidades;  ella,  que  antes  de 
fallarse  su  pleito,  me  llamaba  su  protec- 
tor... su  padre. 

Enriq.      Y  llamándote  su  padre,  la  hiciste  tu  esposa. 

per.  Me  chiflé...  lo  reconozco.  ¡Adiós,  Enrique! 

Enriq.       ¡Tranquilízate,  Perfecto! 

Per.  Eres  el  sol  que  calienta  mi  alma:  mañana 
te  vienes  á  almorzar  conmigo. 

Enriq.  Gracias. 

Per.         Que  sí. 

Enriq.  Tengo  costumbre  de  almorzar  con  mi  fa- 
milia. 

Per.  Pues,  yo  me  convido  á  vuestra  mesa;  ven- 
dré á  almorzar  con  vosotros  y  hablaremos 
largo  y  tendido.  ¿Te  parece  bien? 

Enriq.       Como  gustes. 

Per.         Hasta  mañana. 


/ 
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ESCENA  XVIII 


DICHOS;  ENRIQUETA  p0r  el  foro  izquierda,  con  una  taza  de 
caldo  y  una  copita  de  Jerez  en  una  bandeja. 

Enriq/1  Cuidado,  señor  mío. 

Per.  ¡Qué  choque! 

Enriq.*1  Felizmente  io  hemos  evitado. 

Per.  Adiós,  Enriqueta. 

Enriq. a  Adiós,  don  Perfecto. 

(Vase  Don  Perfecto  por  el  'oro  derecha.) 


ESCENA  XTX 


DON  ENRIQUE  Y  ENRIQUETA 
(Enriqueta  deja  lo  que  trae  en  la  mesita  de  la  derecha) 

Enriq.       ¿Tú  misma  has  sabido  preparar  esto? 
Enriq.*1     ¿Acaso  requiere  alguna  destreza? 
Enriq.       Como  no  estabas  acostumbrada  á  esos  ma- 
nejos. 

Enkiq.íi  Pues,  ya  verás  con  qué  facilidad  aprende- 
ré á  guisar  y  á  cuidar  de  la  casa,  padre 
mío. 

Enriq.       ¡Cuánto  habrás  llorado! 

Enriq. a  ¿Llorar  yo?  las  lágrimas  ya  no  pueden 
conmigo-,  ha  poco,  estando  en  la  cocina, 
pareció  como  si  intentaran  asomar  de  nue- 
vo á  mis  ojos,  y  no  asomaron,  no-,  no  las 
di  permiso;  me  puse  á  cantar,  y  las  voces 
las  ahuyentaron;  no  temas-,  no  volverán 
las  lágrimas  á  mis  ojos. 

Enriq.       Llama  á  tu  madre. 

Enriq. a  ¿Qué?  ¿No  tomas  eso?  En  la  cocina  y  en 
]a  despensa,  no  entrarían  los  del  Tribunal-, 
les  dolería  dejarnos  sin  comei .  A  eso  solo 
castigan  á  los  niños  en  la  escuela  cuando 
son  malos;  y  nosotros  no  somos  malos: 
¿verdad,  papá? 

Enriq.       Llama  á  tu  madre. 

Enriq. a  No  la  digas  nuestra  situación;  ocúltale  la 
verdad;  es  tan  cruel  la  que  hoy  nos 
aqueja. 
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Enriq,  ¿Vas  á  llorar? 

Enriq.*  No  por  mí-,  por  mi  madre. 

Enriq.  Dila  que  venga;  no  temas. 

Enriq.*  ¡Por  Dios!... 

Enriq.  Aquí  la  espero. 

Enriq. a  Tú  mandas  én  mi. 

(vase  por  la  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  XX 


DON  ENRIQUE,  viendo  alguna  de  las  cartas  que  ha  dejado  don 
PERFECTO  mientras  se  toma  el  caldo;  á  poco  CARLOTA  por  la 
izquierda  segundo  término.— Al  comenzar  esta  escena,  empieza  á 
oscurecer;  de  suerte,  que  durante  la  escena  que  sigue,  queda  poco 
menos  que  á  oscuras. 

Car  Enriqueta  me  ha  dicho... 

Enriq.  Si;  antes  de  vuestro  paseo  de  esta  tarde, 
te  supliqué  que  me  escucharas  .. 

Car.  Y  te  hubiese  escuchado  gustosa...  pero... 

Enriq.  Pero  como  te  empecé  á  hablar  de  cosas 
desagradables... 

Car.  He  de  evitar  toda  impresión;  los  médicos 
me  lo  han  prescrito. 

Enriq.  Los  médicos,  suelen  prescribir  imposibles 
por  agradar  al  que  consulta,  ó  dignificar 
sa  ciencia:  también  me  encuentro  yo  en 
tu  mismo  caso;  y  á  pesar  de  eso,  no  es  po- 
sible evitar  ciertas  impresiones;  para  sus- 
traerse á  ellas;  sería  preciso  no  tener  ver- 
güenza, y  que  esta  entraña  (por  el  corazón.) 
no  existiera  en  nosotros. 

Car.  Considera,  Enrique,  que  mi  estado  de 

salud... 

Enriq.       No  es  tal  para  que  yo  desista  de  hablarte; 

antes,  te  supliqué  que  me  escucharás; 
,  ahora,  te  exijo  que  me  oigas. 
Car.  Tú  quieres  acabar  conmigo. 

Enriq.       Quiero  que  conozcas  la  verdad;  toda  la 

verdad. 
Car.  ¿De  qué  se  trata? 

Enriq.  Se  trata,  de  un  complicado  problema  so- 
cial en  el  orden  de  nuestra  familia;  se  tra- 
ta de  dar  una  pronta  y  definitiva  solución 
al  actual  estado  de  cosas;  se  trata  de  mi 
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honor,  del  tuyo,  del  honor  de  nuestros 
hijos. 

Cae.  ¡Enrique!  ¡Por  Dios! 

Enriq.  No  me  importan  tus  exclamaciones  de 
siempre;  me  oirás.  La  falta  de  gobierno 
en  esta  casa,  nos  ha  conducido  á  una  la- 
mentable situación;  nos  ha  conducido  á  la 
miseria. 

Car.  ¡A  la  miseria! 

Enriq.  A  la  peor  de  las  miserias;  á  la  que  se  cu- 
bre con  los  faustos  de  un  lujo  portentoso 
para  sarcasmo  de  la  sociedad.  Tu  conduc- 
ta, en  mal  hora  descuidada  por  mí,  ha 
dado  lugar  á  que  esta  tarde  hayan  embar- 
gado nuestras  joyas,  los  escasos  fondos 
que  yo  reservaba  y  todos  los  muebles  de 
nuestra  casa. 

Car.  ¡Es  posible! 

Enriq.       Tu  conducta,  ha  dado  motivo  para  que 

los  criados  nos  hayan  plantado. 
Car.  ¡Los  criados! 

Enriq.  A  que  todo  el  mundo  fije  sus  miradas  en 
nosotros,  para  humillarnos,  para  deshon- 
rar nuestro  nombre  y  echarnos  luego  al 
montón  de  les  escombros  sociales. 

Car.  ¿Qué  vergüenza! 

Exriq.  Siente  de  una  vez  en  tus  mejillas  el  ardor 
de  esa  vergüenza,  y  pronto  habremos  con- 
jurado el  conflicto. 

Car.  ¿Pero  ese  embargo... 

Enriq.  Ese  embargo  es  debido,  á  que  tú  aceptaste 
una  letra  de  cambio  firmando  con  mi 
nombre. 

Car.  Esto  es  verdad;  sí:  tú  no  me  mandaste 

suficiente  dinero  para  nuestra  escursión 
de  verano;  teníamos  nuestros  compromi- 
sos con  los  Marqueses  de  Aceiba,  las  Dual- 
des,  y...  como  urgía  el  viaje;  pues...  me 
decidí;  me  facilitaron  diez  mil  pesetas... 

Enriq.       ¡Diez  mil  pesetas!  ¡Miserables! 

Car.         Me  hicieron  firmar  en  tu  nombre... 

Enriq.       En  mi  nombre,  no;  con  mi  mismo  nombre. 

Car.  Como  me  dijeron  que  esto  no  tenía  impor- 
tancia, puse  tu  nombre,  cierto;  no  sé  que 
documento  sería  porque  nada  leí;  me  ase- 
guraron que  trataba  con  personas  decen- 
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tes;  ¿qué  hacer?  todos  los  años  habíamos 

estado  de  veraneo  con  los  Marqueses  de 

Aceiba,  las  Dualdes... 
Enriq.       ¿Y  por  qué  me  ocultaste  todo  esto? 
Car.         Como  concedieron  el  plazo  de  un  año  para 

devolver  la  cantidad,  esperaba  enterarte 

antes  del  vencimiento. 
Enriq.       Pues,  por  lo  visto,  el  plazo  se  ha  reducido 

á  satisfacción  del  usurero:  venció  á  los 

tres  meses. 
Cak.         ¡Qué  infamia! 

Enriq.  Y  la  suma  debida,  se  ha  duplicado  á  con- 
ciencia de  la  compañía  prestamista  «El 
Amparo  de  la  Sociedad.» 

Car.         ¡Cuatro  rail  duros! 

Enriq.       Por  esta  cantidad  ha  sido  el  embargo. 

Car.  ¡Dios  mío! 

Enriq.       Ya  te  has  enterado:  tú  delinquiste  al  fir- 
mar el  documento... 
Car.  Ignoraba... 

Enriq.  Yo  oculto  tu  delito  en  cambio  de  nuestro 
honor-,  pero  no  estoy  dispuesto  á  ocultar 
nuestra  situación,  á  cambio  de  mi  vida. 

Car.  Escribiré  á  mis  padres.  . 

Enriq.  Tú  no  escribes  á  nadie:  las  consecuencias 
de  mi  falta  de  gobierno,  prohibo  en  abso- 
luto que  se  propalen;  nuestra  situación 
solo  ha  de  resolverse  en  el  seno  de  mi  úni- 
ca familia;  de  mi  verdadera  familia:  ahora 
mismo... 

Car.  ¡Enrique! 

Enriq.       Decidiremos   nuestra  suerte.  ¡Amparo! 

¡Enriqueta!  (Dirigiéndose  á  llamar  á  las  puertas 
de  la  izquierda.) 

Car.  ¿Qué  intentas? 

Enriq.       Rendir  tributo  á  la  realidad. 

Car.  Advierte  el  disgusto... 

Enriq.       No  temas:  Enriqueta  no  ignora  cuanto 

ocurre,  y  Amparito  no  suele  impresionarse 

mucho. 
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ESCENA  XXI 

DICHOS;  ENRIQUETA  Y  AMPARITO  por  la  izquierda  segundo  y 
primer  término  respectivamente. 


Amp. 
Car. 

ENRIQ.a 

Amp. 
ExRiQ.a 


Car. 


Amp. 


Enriq. 

Enriq.  s 
Amp. 


¿Me  llamabais? 
¡Hijas  mías! 

(Corriendo  hácia  su  madre.)  ¡Mamá! 

¿Qué  ocurre? 

Sentaos:  Sentaos  digO.  (Las  niñas  se  sientan; 
Enriqueta  junto  á  la  mesa  de  la  derecha;  Amparito 
en  el  sofá.) 

(Se  sienta  junto  á  la  mesa  de  la  derecha:  D.  Enrique 
de  pié  en  medio  de  la  escena.)        Aquí  estamos 

reunidos  en  familia;  podemos  hablar  ín- 
timamente sin  temor  á  que  nadie  se  en- 
tere de  nuestros  asuntos:  nos  hallamos 
solos  en  casa,  completamente  solos:  esta 
es  la  primera  vez  que  os  veo  reunidas 
junto  á  mi,  prestando  atención  á  mis  pa- 
labras; respetando  mi  autoridad  de  pa- 
dre... y  de  esposo. 

Nos  vamos  á  quedar  á  oscuras:  ¿doy  la 

electricidad?  (a  una  indicación  de  D.  Enrique, 
Amparito  mueve  inútilmente  un  conmutador  que  se 
encuentra  á  la  izquierda  y  como  observe  que  no 
alumbra  el  aparato  eléctrico  que  pende  en  el  centro 

del  techo  dice:)  ¿Qué  es  esto?  ¡no  hay  luz! 
¡Así  estamos  nosotros!  El  fluido  de  nues- 
tra posición  social  se  ha  interrumpido. 
¡Dios  quiera  que  nos  regeneremos! 
¡Mamá  de  mi  alma! 

(Auxiliando  á  su  madre,  que  desfallece.) 
¡Papá!..,   (En  tono  de  súplica.) 


Fín  del  Acto  Segundo 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración 

ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUETA 

de  codos  en  la  mesita  de  la  derecha,  echando  cálculos  en 
una  Herética  y  con  un  lápiz;  luego,  los  interrumpe  y  cuenta 
unas  pesetas  y  dos  ó  tres  billetes  del  Banco,  que  saca  de  una 
cajita  bronceada  que  está  en  la  mesa;  en  una  silla  auxiliar 
de  fina  paja  y  marco  dorado,  que  tiene  junto  á  sí,  hay  una  jau- 
la preciosa  de  juncos  dorados,  con  un  canario;  los  refulgentes 
rayos  del  sol  de  la  mañana  que  penetran  por  el  balcón  de  la 
derecha,  baten  en  ENRIQUETA  y  los  objetos  que  la  rodean, 
dando  al  grupo  un  aspecto  simpático  y  de  vida  exuberante: 
echa  cálculos  inmente,  suma  luego  unas  cantidades  en  la 
libreta;  después  vuelta  á  contar  y  hace  lo  mismo,  mostrán- 
dose satisfecha.  Luego,  saca  unas  pesetas  y  una  poca  de  cal- 
derilla que  forman  unos  25  duros,  los  cuenta  anotando  el  re-* 
sultado  de  la  suma  en  la  libreta,  hace  lo  mismo  con  los  tres 
billetes  del  Banco;  en  esta  situación  y  transcurridos  unos  dos 
minutos  de  levantado  el  telón,  entra  DOLORES  por  el  foro 
izquierda  con  unos  céntimos  en  la  mano  y  una  fuente  con  lan- 
gostinos. 

ESCENA  II 

ENRIQUETA 5    DOLORES  por  el  foro  izquierda,  con  unos  céntimos 
en  una  mano  y  en  la  otra  con  una  fuente  de  langostinos. 

DOLOR.  (Después  de  haberse  fijado  desde  el  foro  en  la  actitud 
de  Enriqueta,  se  adelanta  y  dice.)  ¿Estorbo  Seño- 
lita? 
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Enriq. a     Pase,  pase. 
Dol.         Si  estorbo  me  lo  dice  usted. 
Enriq.  a     No  estorba  usted,  portera,  no.  ¿Qué  trae 
usted? 

Dol.  Unos  langostinos  que  dá  gozo  verlos;  sa- 

brán á  gloria;  aquí  los  tiene  usted  tan,  co- 
loraditos y  encogidos. 

Enriq.'1     ¿Y  por  qué  los  compró  usted? 

Dol.  ¡Señorita!...  porque  es  un  plato  muy  rico! 

Nosotros  estamos  reñidos  con  esos  bendi- 
tos de  Dios. 

Enriq. a     ¿Le  ha  sobrado  á  usted  dinero? 

Dol.  ¡Cómo  me  iba  á  sobrar,  si  solo  me  dio  us- 

ted tres  duros  para  la  compra! 

Enriq. a     ¡Virgen  santa! ¿Todo  eso  ha  gastado  usted? 

Dol.  ¡Ni  me  ha  alcanzado!  Bien  se  conoce  que 

usted  no  entiende  de  eso;  ¡todo  cuesta  un 
ojo  de  la  cara!  Ahora  debe  usted  darme 
dos  peseticas,  que  yo  puse  de  mi  bolsillo. 

Enriq. a     ¡Dos  pesetas! 

Dol.  Ocho  realitos:  como  no  alcanzó... 

Enriq. a     Tome;  mañana  iré  á  la  compra  con  usted. 

Dol.  No  haga  usted  eso,  por  Dios;  del  mercado 
saldría  usted  hecha  girones;  allí  no  van  las 
señoritas...  digo,  las  señoritas  de  verdad. 

Enriq. a     Pues,  yo  iré. 

Dol.  Con  una  sola  vez  se  dará  usted  por  muy 
satisfecha;  va  usted  á  arrepentirse. 

ENRiQ.a     Cuidará  usted  de  la  cocina. 

Dol.  Lo  supongo;  á  eso  he  venido;  y  aquí  estaré 

mientras  no  encuentren  ustedes  mucha- 
cha: vaya,  con  permiso  de  usted;  á  mis 
quehaceres...  ¡Jesús!  estos  langostinos  se 
habrán  asado;  ¿no  le  molesta  á  usted  tan- 
to sol? 

Enriq. a  Ai  contrario;  nunca  me  había  dado  así  el 
sol  de  la  mañana,  ¡qué  hermoso! 

Dol.  Claro.  Como  ustedes  no  madrugan:  á  quien 

mucho  madruga,  Dios  le  ayuda,  señorita. 
(Yéndose.)  ¡Ay!  qué  sabe  una  en  lo  que  ha 
de  parar  en  este  valle  de  lágrimas. 

(Se  dirige  al  foro  izquierda:  al  estar  en  él,  suena  el 
timbre  y  se  vuelve  diciendo  desde  el  foro.  )  [Lla- 
man! ¿Es  aquí? 

ENKiQ.a     Aquí  es. 

Dol.         ¿Quiere  usted  que  abra? 
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ÉNRIQ.a 
DOL. 

En  Riq.a 


ENRlQ.a 

Dol. 

ENRIQ.a 

Dol. 

ENKlQ.a 

Dol. 


ENRlQ.a 

Dol. 

ENRlQ.a 

Dol. 

ENRlQ.a 

Dol. 

ENRIQ.a 

Dol. 


ENRIQ.a 

Dol. 

ENRlQ.a 

Dol. 

ENRIQ.a 

Dol. 


ENRIQ.a 

Dol. 


Antes  vea  usted... 

¿Si  preguntan  por  el  señorito?... 

Papá  no  está  en  casa. 

(Dolores  deja  la  fuente  de  langostinos  en  una  silla  del 
forillo,  y  vase  por  el  foro  derecha  enjugándose  las 
manos  con  el  delantal.  Enriqueta  coje  la  jaula  del  ca- 
nario y  hacie'ndole  mimos  lo  deja  en  un  pedestal  ar- 
tístico que  está  delante  del  balcón  de  la  derecha  y 
luego  sigue  con  sus  cuentas,  entrando  otra  vez  Dolores 
por  el  foro  derecha.) 

(por  el  pájaro.)  ¡Tit !  tit!...  hermoso!  ¡canta! 

¡alegra  mi  alma!...  ¡tit!  ¡tit!  canta. 

¿Pues,  no  sabe  usted  quién  es? 

¿Papá? 

Emilio. 

¡Emilio! 

(Con  marcada  intención.)  Sí;  ese  JOVCncitO  tan 

simpático  dueño  de  «Las  Américas!»;  de 
esa  hermosa  tienda  de  ultramarinos  de  la 
esquina. 

(Disimulando  su  sorpresa.)    ¡El   es!    ¿y   á  qué 

vendrá? 

Pregunta  por  don  Enrique. 

Ya  le  habrá  usted  dicho... 

Que  no  está  en  casa;  ¿pero  es  de  verdad 

que  no  está? 

Dolores;  yo  no  miento  nunca. 
Pues,  yo  á  cada  momento;  como  los  inqui- 
linos la  obligan  á  una  ¿sabe  usted? 
A  ese  joven,  que  si  desea  ver  á  papá,  vuel- 
va un  poquito  más  tarde. 
Le  he  dicho  que  estaba  usted  y  al  chico 
parece  que  no  le  ha  disgustado  hablar  an- 
tes con  usted. 
¡Conmigo! 
¿Le  digo  que  pase? 

(Disumulando  sentirse  molestada.)  ¡Por  Dios! 

¡Señorita,  no  disimule  usted! 
¿Yo  disimular? 

También  entendía  yo  de  eso  cuando  solte- 
ra; necesariamente  las  mujeres  hemos  de 
contenernos;  pero,  conmigo  sea  ustedfran- 
ca;  yo  soy  muy  reservada;  usted  bien  sa- 
be que  Emilito  la  quiere... 
¡Dolores!... 

Si  se  vuelve  loco  cuando  la  vé  á  usted. 
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Me  ha  hecho  usted  muchísimo  daño. 
Pero  señorita  Enriqueta:  ¿es  de  verdad 
que  usted  ignoraba... 
Como  que  todo  eso  es  falso 
¿Falso?  ¿y  lo  del  libro  que  la  regaló  á 
usted? 

¿El  libro  que  dejaron  en  la  portería?... 
De  Emilio  era;  del  propio  Emilio.  Cecilia 
se  lo  diría  á  usted. 
Nada  me  dijo;  no  le  hubiese  tomado. 
¿Y  las  cartitas?  bien  las  guardará  usted... 
¡Todas  las  rompí! 

Pero  antes  se  las  aprendería  usted  de  me- 
moria... ¿no  es  eso? 

¡Dolores!  déjeme  USted!  (Después  de  una  pausa.) 

¿Le  digo  que  pase? 
¡Eso  no! 

(Dirigiéndose  contrariada  hácia  el  foro.)  ¡A.y!  que 

sabe  una  en  lo  que  ha  de  parar  en  este 

valle  de  lágrimas!  (Enriqueta  ha  recogido  la  ca- 
jita  y  todas  sus  cuentas,  entrando  en  el  despacho.  La 
Sra.  Dolores  al  llegar  al  foro  se  vuelve  y  como  vea 
que  Enriqueta  entra  en  el  despacho,  súbitamente  se 
anima  y  llama  á  Emilio  desde  el  forillo.)  ¡Chíst! 

¡chist! 

ESCENA  III 

SRA.  DOLORES;  EMILIO,  por  el  foro  derecha 

Dol.  Entre  y  espere:  la  señorita  sale  al  mo- 
mento. 

Emil.  Muchas  gracias,  señora  Dolores.  (La  seño- 
ra Dolores  recoge  precipitadamente  Ja  fuenle  de  ios 
langostinos  y  vase  por  el  foro  izquierda.  Emilio  se  ade 
lanta  quedándose  en  el  fondo  pegado  á  la  pared,  muy 
temeroso.) 

ESCENA  IV 

EMILIO;  ENRIQUETA,  por  la  derecha 

(Enriqueta  al  salir  se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda  sin  fijarse 
en  Emilio;  éste,  haciendo  un  esfuerzo,  la  llama  cuando  está  ya  al 
entrar.  ) 

Emil.  ¡Señorita! 

ENRlQ.a       (Volviéndose.)  ¡Ay! 


Enriq.a 
Dol. 

Enriq.r 
Dol. 

ENRIQ.a 

Dol. 

ENRlQ.a 

Dol. 

Enriq.* 

Dol. 

E»RIQ.a 

Dol. 

Enriq.r 

Dol. 
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Emil.  Usted  dispense;  pero,  como  la  portera  me 
ha  dicho... 

ENRiQ.a  Papá  no  está  en  casa;  puede  usted  volver 
cuando  él  esté. 

Emil.  No  tengo  yo  la  culpa;  la  portera  no  enten- 
dería bien... 

ENRiQ.a     Esa  mujer... 

Emil.  A  los  pies  de  usted.  (Hace  como  que  se  va,  y  se 
arrepiente  juego.)  He  anticipado  mi  visita  co- 
metiendo sin  duda  una  indiscreción. 

ENRTQ.a  Papá  no  ha  de  tardar;  si  no  quiere  usted 
molestarse  en  ir  y  venir,  puede  usted  es- 
perarle en  el  recibimiento. 

Emil.  Yo  creí  que  ustedes  ya  habrían  hablado 
de  mí. 

ENRiQ.a     ¿De  usted? 

Emil.        Sí,  señorita. 

ENRiQ.a     No  señor. 

Emil.        ¿Ni  siquiera  le  ha  indicado  usted  á  su 

papá  mi  predilección  por  usted? 
ENRiQ.a     ¿Por  mí? 

Emil.  Bien  es  cierto  que  no  ha  contestado  usted 
á  ninguna  de  mis  cartas;  pero,  eso  que  en 
otra  puede  significar  desatención,  en  us- 
ted, no;  en  usted  lo  atribuí  á  delicadeza; 
¡es  usted  tan  respetuosa  con  sus  padres!.... 
es  usted  tan  buena!...  en  cambio,  me  cons- 
ta que  usted  aceptó  el  libro  que  le  man- 
dé... 

EN^iQ.a     En  ese  libro  no  iba  escrito  nombre  alguno. 

Emil.  Pero  necesariamente  debió  usted  suponer 
que  yo  lo  mandaba. 

ENRiQ,a  ¡Por  Dios!  no  puedo  permitir  que  siga  us- 
ted hablando:  suplico  á  usted  que  se  vaya. 

Emil.  ¡Me  desprecia  usted!...  Ciertamente:  soy 
un  niño. 

Enriq.r  Pero... 

Emil.  ¡Sueño  imposibles!  usted  dispense:  perdo- 
ne mi  atrevimiento.  Yo  me  fijé  mucho  en 
usted,  muchísimo;  en  lo  grande  y  en  lo 
hermoso  siempre  se  fija  uno;  por  lo  visto, 
usted  ni  siquiera  ha  reparado  nunca  en 
mí... 

Enriq.9     Reparar,  si;  le  he  visto  algunas  veces. 

Emil.         ¡En  la  tienda  de  la  esquina! 

Enriq. a     Efectivamente;  con  mamá  y  mi  hermana 
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Emil, 


ENRIQ.a 


Emil. 


Enríq^ 
Emil. 


muchas  veces  hemos  entrado  en  esa  tien- 
da-, es  hermosísima;  no  hay  otra  igual  en 
Madrid. 

Ya  se  ha  fijado  usted  en  algo.  He  oído  de- 
cir que  los  ojos  son  los  reflectores  de  nues- 
tra luz  interna.  .  de  los  sentimientos...  de 
los  afectos  del  alma...  pero,  los  míos,  bien 
se  vé;  no  son  de  esos...  no  le  han  produ- 
cido á  usted  impresión  alguna-,  en  cambio, 
tuve  la  vanidad  de  presumir  qué  sus  ojos 
de  usted  se  habían  fijado  en  mi,  y  he  pa- 
decido el  mayor  de  los  errores. 
No  debo  seguir  oyendo  á  usted.,,  espere 
en  el  recibimiento. 

¿Para  qué?...  si  vine  creyendo  en  mi  can- 
didez de  niño,  que  habría  inspirado  á  us- 
ted amor.., 
¿Eso  pensó  usted? 

Y  ahora,  al  despertar  á  la  realidad,  reco- 
nozco haber  padecido  una  lamentable 
equivocación.  Señorita...  no  se  acuerde 
usted  más  de  mi:  forjé  imposibles  en  mi 
cerebro:  soy  huérfano;  vivo  solo  en  el 
mundo,  á  merced  de  extraños,  á  merced 
de  un  consejo  de  familia,  que  no  es  mi 
familia:  estoy  solo;  completamente  solo; 
crei...  usted  perdone;  si  la  he  herido  en 
su  dignidad...  sirvánie  á  usted  estas  lá- 
grimas de  alguna  compensación...  no  im- 
portunaré á  USted  nunca  más.  (Vase  Emilio 
precipitadamente  por  el  foro  derecha,  esforzándose  en 
ocultar  su  emoción.  Enriqueta  se  siente  hondamente 
impresionada.) 


ESCENA  V 

ENRIQUETA;  á  poco  DOLORES  por  el  foro  derecha 

Dol.  ¿Cómo  ha  sido  eso?  Se  marcha  Emilio  sin 

esperar  á  que  su  papá  de  usted  vuelva? 

ENRiQ.a  Ese  joven,  no  debió  entrar  aquí  estando 
yo  sola. 

Dol.  Se  coló;  yo  bien  quería... 

ENRi.Qa     ¿A  qué  ha  venido? 

Dol.  ¡Señorita!  por  amor  de  Dios!  ¿Usted  no 
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sabe  á  lo  que  ha  venido  Emilio?  Pues,  k 
declararse. 
Enriq.®  ¡Dolores! 

Dol.  Emilio  la  quiere  á  usted  y  hace  tiempo 
que  desea  pedirla  por  esposa;  y  como  él 
no  deja  de  ser  un  tendero,  aunque  por  to- 
do lo  alto,  y  usted  la  hija  de  un  señor  go- 
bernador, le  costó  decidirse,  no  se  atrevía; 
hasta  que  por  fin,  ayer,  á  lo  que  parece, 
habló  con  su  papá  de  usted... 

Enkiq.3     ¿Con  mi  papá? 

Dol.  Si;  y  á  don  Enrique  no  le  sentaría  mal  la 

visita,  cuando  le  ofreció  hablar  á  su  ma- 
má de  usted  y  décidir  dentro  de  unos 
días... 

EííRiQ.a     ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Dol.  Lo  que  usted  oye;  y  como  una  sin  querer 
se  entera  de  todo,  pues...  supe  que  uste- 
des... en  fin,  que  ustedes  habían  sufrido 
sus  contratiempos... 

Enriq/      ¡Qué  humillación! 

Dol.  -  Eso  no  deshonra  á  nadie,  señorita;  Emilio 
también  se  enteraría  y...  vamos;  que  eso 
le  ha  dado  valor  para  atreverse  hoy  y  no 
esperar  á  más:  ahí  está  todo.  ¿Ha  reñido 
usted  con  él? 

ENRiQ.a     No  siga  usted. 

Dol.  No  le  desdeñe;  lueg®  va  usted  á  arrepen- 
tirse y  quizás  le  llore  usted,  porque  á  Emi- 
lio le  ha  dado  eso  muy  fuerte  y  puede  que 
un  día  se  eche  de  cabeza  al  viaducto. 

ENRiQ.a     ¡Eso  no! 

Dol.         Pues,  remédielo  usted;  está  en  su  mano. 
ENRiQ.a     Hablaré  con  papá. 
Dol.         Eso  ya  es  otra  cosa. 


ESCENA  VI 


DICHAS;  AMPARITO  p0r  la  izquierda  en  traje  de  casa 


AMP.  ¡BuenOS  días!     (Amparito  y  Enriqueta  se  besan.) 

ENRiQ.a  ¡Buenos  días! 

Dol.  Buenos  los  tenga  usted,  señorita. 

Enriq.*  ¡Cuánto  has  madrugado! 

Dol.  ¡Si  son  las  diez* 
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Ámp.  Yo  bien  quería  madrugar  más;  pero,  la 
verdad;  se  me  pegan  de  tal  manera  las 
sábanas,  que... 

Dol.  Y  cuidado  que  en  invierno,  no  suelen  pe- 
garse las  sábanas. 

Amp.         ¿Y  papá? 

Enriq/     No  puede  tardar. 

Amp.         ¿Salió  tan  de  mañana? 

Dol.  ¡Figúrese  usted! 

Amp.         ¿Y  mamá? 

Enriq.íi     En  su  cuarto 

Dol.         ¿Entro  á  preguntar  si  se  la  ofrece  algo? 

Amp.         ¡Usted  entrar! 

Dol.         No  dejo  de  tener  yo  mis  modales. 

Enriq.  íl     Ya  lo  creo  que  los  tiene  usted. 

Dol.         Antes  de  casarme  también  fui  yo  doncella; 

y  que  estuve  al  servicio  de  unos  señores 
muy  ricos,  muy  ricos,  mejorando  lo  pre- 
sente:  usted  dispense,  señorita  Anipa- 

rito! , . .     (Yéndose  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VII 

ENRIQUETA  Y  AMP  ARITO 

Amp.         ¡Qué  insolente  es  esa  mujer! 
Enriq/1     Esa  mujer  es  práctica;  no  vive  de  ilu- 
siones. 

Amp.  ¡Qué  desgracia  la  nuestra!  ¡Y  sin  criados! 
Enriq.*1     (con ironía.)  Ciertamente;  nuestra  mayor 

desgracia  consiste  en  habernos  quedado 

sin  criados. 

Amp.  Yo  he  pasado  toda  la  noche  poco  menos 
que  en  vela;  no  podía  conciliar  el  sueño; 
si  supieras  lo  que  he  discurrido;  daba 

vueltas  y  más  vueltas  en  la  cama  y  

nada;  hasta  concluí  por  llorar. 

Enriq. a     ¿Por  qué  no  podías  dormir? 

Amp.  Claro;  ¿qué  hace  una  en  la  cama  sin 
dormir? 

Enriq. a  ¿Pues  cómo  has  tardado  tanto  en  levan- 
tarte? 

Amp.  Por  qué  por  fin  me  entró  el  sueño,  y  no  he 
despertado  hasta  ahora;  todavía  estoy  sin 
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componerme...  ¡Jesús!  ¡cómo  estaró  yo  sin 
componerme! 

Enriq. a     Mejor  que  compuesta. 

Amp.  No  te  burles;  Luisa  no  habrá  venido  to- 
davía. 

Enriq. a  La  peinadora  no  vuelve  más  á  nuestra 
casa. 

Amp.         ¿Cómo  que  no  vuelve  más  la  peinadora? 
ENRiQ.a     Vino  y  papá  la  despidió. 
Amp.         ¿Que  la  despidió? 

Enriq. a  Tampoco  volverán  ni  la  profesora  de  fran- 
cés, ni  la  de  piano,  ni  la  maestra  de... 
papá  ya  les  ha  escrito  despidiéndolas. 

Amp.  ¡Enriqueta! 

Enriq.*  Nada  de  esto  nos  hace  falta;  en  casa  so- 
bran todas  esas  cosas,  y  faltan  otras 
muchas. 

Amp.         ¿Pero  mamá  está  enterada? 

Enriq.8  Papá  lo  ha  dispuesto;  él  gobierna  su  casa; 
él  manda  en  nosotras. 

Amp.         A  papá  se  le  ocurren  ahora  unas  rarezas. 

Enriq. a  Mira,  Amparito;  vete,  vuelve  á  tu  cuarto 
y  acuéstate  otra  vez,  que  tu  no  debiste 
despertar  tan  pronto. 

Amp.         ¿Qué  quieres  decir  con  esto? 

Enriq. a  Nada;  que  te  vayas;  échate  á  dormir,  que 
durmiendo  tal  vez  sueñes  y  vivirás  ahora 
mucho  mejor  que  despierta. 

Amp.  ¡Dios  me  libre  de  los  sueños!  pues,  no  he 
soñado  poco  que  digamos...  soñé  que  ha- 
bíamos estado  anoche  en  el  Real. 

Enriq. a     Y  no  estuvimos. 

Amp.         Porque  siempre  ocurre  lo  contrario  de  lo 

que  se  sueña. 
Enriq/     Pues  por  esto. 

Amp.  También  he  soñado  que  no  me  casaba  con 
Virgilio. 

Enriq. a     En  esto  si  que  el  sueño  acertará. 

Amp.         ¡Me  tienes  envidia! 

Enriq. a     Lo  que  te  tengo  es  compasión. 

Amp.  (  Llora.  )  Papá  y  tú  os  ponéis  insufribles! 
nos  aborrecéis! 

Enriq. a  ¡Cuántas  lágrimas  inútilmente  derrama- 
das! 


—  68  - 


ESCENA  VIII 

DICHAS;  CARLOTA  por  la  izquierda  segundo  término 
en  un  elegante  rraje  de  mañana 


Car*         ¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  llora  Amparito? 
Enriq/1     Porque  invierte  los  sentimientos:  confun- 
de el  dolor  con  la  alegría. 
Amp.         No  lo  creas,  no. 
Car.  ¿Qué  hablabáis? 

Amp.         Enriqueta  me  tiene  mala  voluntad. 
Car.         (a  Enriqueta.)  ¡Hija  mía! 
Enriq/1     ¿Tú  lo  crees? 
Car.  Pero... 

Enriq.  a  Yo,  que  por  nuestra  felicidad  diera  mi  vi- 
da con  no  pertenecerme...  bienio  sabes 
tú, 

Amp.  Es  preciso  que  te  enteres;  la  peinadora  no 
volverá  más  á  nuestra  casa,  ni  seguiremos 
aprendiendo  francés,  ni  música,  ni... 

Car.  ¿Pero,  quien  te  ha  dicho  á  tí  todo  eso? 

Enriq/     Papá  lo  ha  dispuesto. 

Car.  ¿Tu  padre?  ¡no  es  posible!  ¿dónde  está 

Enrique?  quiero  hablar  con  él  enseguida. 

Enriq. a     Le  hablarás;  espera  á  que  vuelva. 

Car.  ¿A  dónde  fué? 

Enriq.  a     Lo  ignoro;  quedó  envolver  muy  pronto. 
Car.         Es  preciso  á  todo  trance  tomar  una  reso- 
lución. 

Enriq.*     El  la  ha  tomado  ya. 

Car.         Pero  yo  no  transijo:  ¡cuánta  humillación! 

¡Dios  mío! 
Enriq. a     Considera  mamá. . . 

Amp.         Sí,  sí;  imponte:  á  papá  se  le  ha  transtor- 
nado la  cabeza... 
Enriq  . a     ¡Amparito ! 
Amp.         Y  á  ti  lo  mismo. 
Enriq.  a     ¿No  estás  oyendo? 

Car.  Que  venga  tu  padre;  quiero  hablar  con  él 

inmediatamente. 
Enriq. a     Te  he  dicho  que  no  ha  de  tardar. 
Car.         Antes  que  pasar  por  eso,  prefiero... 
Enriq. a     ¡Mamá!  ¡por  Dios! 
Amp.         Sí,  sí;  que  no  jueguen  contigo! 
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ESCENA  TX 

DICHAS*,  DOLORES  por  el  foro  derecha 

Dol.         ¿Dan  ustedes  su  permiso? 
Car.  ¿Quién  es? 

Dol.         Un  muchacho  muy  uniformado  con  unos 
paquetes. 

Amp.         (se  pone  contenta.)  ¡Los  cortes  de  los  vestidos! 

ya  debían  haberlos  traído  ayer  tarde. 
EN^iQ.a     (Asumamá.)  ¿Qué  piensas  hacer? 
Car.  Que  los  dejen. 

ENRiQ.a  ¡Mamá! 

Dol.         Parece  que  al  muchacho  le  han  dado  or- 
den de  que  no  los  dejara,  sin  cobrar  antes. 
Car.  ¡Qué  vergüenza! 

Dol.  Esto  ha  dicho;  yo  no  me  meto  en  lo  que 

no  me  importa. 
ExRiQ.a     (súbitamente.)  Que  pase  ese  muchacho. 

(vase  Dolores  por  el  foro  derecha.  Enriqueta  entra 
precipitadamente  en  el  despacho.) 

Amp.         ¿Papá  no  ha  dejado  dinero? 

CAR.  (Yéndose  furiosa  por  la  izquierda.)  No  quiero  ver 

á  nadie;  á  nadie;  ¡esto  es  atroz! 

(Amparito  sigue  á  su  madre.) 


ESCENA  X 

DOLORES  y  el  MOZO  p0j  el  foro  derecha 

(El  mozo  con  dos  paquetes  y  dos  facturas.  A  poco  Enriqueta  por  la 
derecha  con  la  cajita  bronceada.) 

Dol.         Aquí  está  el  muchacho. 

Enriq.3     (saliendo.)  ¿Trae  usted  la  cuenta? 

Mozo        El  recibito  de  la  pendiente  y  la  de  estos 

COrteS.  (Dolores  observa  desde  el  foro.) 

Enriq/1     ¿Cuánto  es  el  recibo? 

Mozo        Noventa  y  ocho  pesetas  sesenta  céntimos. 

ENRIQ.a  (Sacando  de  la  cajita  un  billete  de  cien  pesetas.) 

Tome  usted. 

Mozo  Ahora  la  cuenta  de  estos  cortes  de  vestidos 
Enriq/1  Esos  cortes  que  se  quede  la  casa  con  ellos. 
Mozo        Yo,  señorita... 
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Enriq.*     La  vuelta  del  billete  para  usted. 

Mozo      •  Muchas  gracias.  Buenos  dias  tenga  usted. 

Señorita.  (Dirigiéndose  al  foro  después  de  muchos 
cumplidos.) 

Dol.         (ai  Mozo.)  ¡Arrea  con  la  propina,  bergante! 

(Vanse  el  Mozo  y  Dolores  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XI 

ENRIQUETA 

^Al  quedai  sola,  cuenta  ligeramente  el  dinero  de  la 
cajita,  y  luego  entrando  en  el  despacho,  exclama  11o- 

iiorando  por  dentro.    ¡Dios  mío  de  mi  alma! 
ESCENA  XII 

DON  ENRIQUE  Y  DOLORES 

(Apoco  de  haber  entrado  Enriqueta  en  el  despacho 
entran  por  el  foro  derecha,  don  Enrique  que  viene  de 
la  calle  y  Dolores., 

Enriq.       ¿A  qué  ha  venido  ese  muchacho? 

Dol.  Traía  unos  paquetes  que  supongo  serían 
unos  cortes  de  vestidos. 

Enriq.       ¿Se  quedó  con  ellos  la  señora? 

Dol.  La  señorita  Enriqueta  pagó  á  ese  mucha- 
cho una  cuenta...  digo,  me  lo  pareció,  y 
le  dijo  al  chico  que  se  llevara  otra  vez  los 
paquetes  á  la  tienda. 

Enriq.  Está  bien:  puede  usted  retirarse;  diga  us- 
ted luego  á  su  marido,  que  hoy  mismo 
ponga  papeles  en  los  balcones  de  este 
principal. 

Dol.  ¿Se  marchan  ustedes? 

Enriq.       Así  parece. 

Dol.  jCuánto  lo  siento! 

Enriq.       Lo  supongo. 

Dol.         ¡Ah!...  don  Enrique!  estuvo  á  ver  á  usted 

el  jovencito  ese  de  «Las  Américas.» 
Enriq.       ¿Otra  vez? 

Dol.  Habló  con  la  señorita  Enriqueta  y  quedó 
la  señorita  en  enterar  á  usted  de  lo  que 

ellos    hablaron:    (viendo  entrar  á  Enriqueta. 

aquí  la  tiene  usted:  ya  sabe  su  papá  que 
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Emilio1  estuvo  hablando  con  usted.  Si  Je 
parece,  don  Enrique,  podría  ahora  de  un 
salto  bajar  á  la  portería  para  decirle  á  mi 
marido... 
Enriq.       Está  bien. 


ESCENA  III 

DON  ENRIQUE  Y  ENRIQUETA 

Enriq.  ¡Todos  se  conjuran  contra  nosotros!  Ese 
joven  se  habrá  enterado  de  nuestra  situa- 
ción, y  por  lo  visto  temerá  perder  su 
cuenta. 

Enriq/1     ¿Su  cuenta? 

Enriq.  Ya  estuvo  ayer  á  verme;  le  dije  que  ha- 
blaría á  tu  madre  y  que  volviera  dentro 
de  unos  días,  y  él...  vuelta  hoy  con  la 
cuentecita. 

Enriq/1  ¿Pero,  acaso  te  habló  de  cuenta  alguna?  si 
nada  le  debemos. 

Erinq.  ¿Pues  á  que  vino  ayer  ese  joven  y  á  qué 
ha  vuelto  hoy? 

Enriq. a  Uno  y  otro  estáis  en  un  error:  ayer  no  vi- 
no á  cobrar  ninguna  cuenta,  aunque  tú 
te  lo  figurases,  y  él  creyó  que  tú  cuando 
menos  sospecharías  el  motivo  de  su  visita. 

Enriq.       ¿Que  yo  sospecharía?... 

Enriq. a  Yo  no  debo  ocultarle  cuanto  sepa;  á  lo 
que  parece  ese  joven  vino  á  hablar  conti- 
go con  el  propósito  de  pedirte  mi  mano. 

Enriq.  ¿A  pedirme  tu  mano?  ¿Acaso  pretende  ca- 
sarse contigo? 

Enriq. a  Parece  que  si...  que  me  quiere;  pero...  no 
se  atrevió.., 

Enriq.       ¿Pero  tú  me  ocultabas?... 

Enriq. a     Nunca,  padre  mío. 

Enriq.       Pues,  no  comprendo. 

Enriq. a  El  se  fijaba  mucho  en  mi,  me  lo  ha  dicho; 
yo... 

Enriq,  Vamos  á  ver  hija  mía.  ¿Tú  conocías  á  ese 
joven? 

Enriq/1  Tan  solo  de  verle  en  la  tienda  algunas  ve- 
ces; cuando  entrábamos  con  mamá  y  Am- 
parito  á  comprar  algo  nosotras  mismas. 
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Enriq. 

ENRIQ.* 


Enriq. 
Enriq/ 


Enriq. 
Enriq.  a 


EnRIQ. 


Enriq/'1 
Enriq. 


Enhiq. 
Enriq. 


¿Le  hablaste  en  alguna  ocasión? 
No  sé  si  hablaríamos-,  pero,  corno  puedes 
suponer,  sin  intención  alguna.  Dice  la  por- 
tera que  ese  jóven,  Emilio,  fué  quien  man- 
dó el  libro  pnra  mí. 
Y...  ¿tú  que  crees? 

Pues,  yo...  no  sé;  he  hablado  solo  un  mo- 
mento con  él  y...  sus  palabras  balbucien- 
tes me  pareció  que  las  inspiraba  un  amor 
verdadero...  yo  no  entiendo  de  esas  cosas; 
yo  únicamente  conozco  tu  cariño,  el  de 
mi  madre,  el  de  mi  hermana  y...  no  pue- 
do compararlos;  pero...  me  estremecí  al 
oirle  y  como  al  despedirse  para  no  vol- 
ver... 

¿Para  no  volver? 

Me  recordó  que  era  huérfano  y  ansiaba  el 
calor  de  la  familia...  al  decirme  esto,  se  le 
saltaron  las  lágrimas  y...  llegaron  á  mí; 
las  sentí  en  mis  ojos  y  en  mi  alma;  perdo- 
na, no  me  riñas...  ¡lloré  con  él! 
A  lo  que  parece  no  te  era  indiferente  ese 
jóven;  germinó  en  tu  corazón  la  simpatía 
y  despertaba  á  tu  cerebro  la  idea  de  que 
pudieras  quererle. 
Que  se  yo;  no  se  esplicarte... 
Pues...  nada;  que  \enga  ese  jóven  á  ha- 
blar conmigo  y  si  yo  le  considero  digno 
de  tí...  será  tu  esposo;  ;ea!  ¿por  qué  no? 
¿Tú  crees?... 

Creo  que  la  verdadera  felicidad  en  el  ma- 
trimonio, solo  se  obtiene  por  la  fusión  de 
dos  almas  que  despiertan  para  unirse. 


ESCENA  XIV 


DICHOS;  AMP ARITO  por  la  izquierda 

Amp.  Mamá  te  espera  en  su  cuarto. 

Enriq.*  ¡Ah!  si;  mamá  quiere  hablarte. 

Enriq.  Pues,  aquí  me  tiene. 

Amp.  Ha  dicho  que  pases... 

Enriq.  (con  ademán  de  m*ndo.)  Que  pase  ella  aquí. 

Amp.  ¡Válgame  Dios!  ¡qué  serióte! 

Enriq.  a       (  Entrando  en  el  cuarto  de  la  izquierda,  segundo  tér- 
mino.) Yo  se  lo  diré. 
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ESCENA  XV 

DON  ENRIQUE  Y  AMP ARITO 

Amp.         Mamá  está  muy  enfadada  contigo. 
Enriq.       ¿Sí,  eh? 

Amp.  Mucho;  como  que  quiere  acabar  con  todo 
esto. 

Enriq.       ¿Y  qué  es  todo  esto? 

Amp.  Que  no  consiente  en  que  nos  quedemos 
sin  peinadora,  ni  maestra  de  francés,  ni 
profesora  de  piano...  nada;  que  ella  no 
transije  con  tus  decisiones. 

Enriq.       ¿Y  á  tí  que  te  parece  todo  esto? 

Amp.         A  mi  me  parece  bien. 

Enriq.  Bien  ¿eh?  lo  siento  por  tu  marido,  cuando 
lo  tengas. 

Amp.         Yo  nunca  le  permitiré  á  mi  marido  que  se 

oponga  á  mis  deseos. 
Enriq.       Harás  perfectamente. 
Amp.         El  que  cuide  de  ganar  mucho  dinero. 
Enriq.       Tú  cuidarás  de  gastarlo. 
Amp.         De  gastarlo  en  cosas  de  bueu  gusto,  que 

den  tono  en  sociedad,  que  honren  á  la 

mujer  y  al  marido... 
Enriq.       O  les  deshonren;  que  para  el  caso... 
Amp.         ¡Jesús!  de  poco  tiempo  á  esta  parte  has 

cambiado  de  tal  maneia... 
Enriq.       Y  á  pesar  de  esto  no  te  recrimino  por  tus 

superficialidades. 
Amp  ¿Me  llamas  por  esto  superficial? 

Enriq.       ;Oh!  hija  mía!  prepárate  á  participar  tú 

también  de  nuestras  desventuras... 
Amp.         ¿Más  desventuras  aun?  Me  vais  á  matar 

así. 

Enriq,       Para  sufrir  nacimos  todos. 


ESCENA  XVÍ 
dichos;  Carlota  y  Enriqueta  por  la  lateral  izquierda 

(Enriqueta,  cogiendo  de  la  mano  á  Ampanto,  vánse  ambas  por  el 
foro  izquierda.) 

Car.         ¿Pretendes  humillarme  más  todavía?  ¿ni 
siquiera  merezco  de  tí  el  respeto  y  la 
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atención  que  se  debe  á  toda  mujer? 
Enriq.       Y...  ¿que  más? 

Car.  Felizmente  hoy  mismo  quedará  soluciona- 
do este  conflicto. 

Enriq.       ¿Y  se  solucionará...  felizmente? 

Car.         Tengo  en  ello  completa  confianza. 

Enriq.       ¿Y  en  que  te  fundas? 

Car.         También  he  desplegado  yo  mis  energías. 

Enriq.  Con  esto  supones  qae  yo  las  hé  tenido  al- 
guna vez...  ¡qué  sarcasmo! 

Car.  ¿Te  parece  poco  que  sin  contar  conmigo, 
ni  siquiera  manifestarme  tus  propósitos, 
hayas  privado  á  nuestras  hijas  de  la  edu- 
cación necesaria  para  vivir  en  sociedad? 

Enriq.  Después  del  ridiculo  cargo  que  me  haces, 
no  tengo  para  que  justificarme. 

Car.  Eres  sobradamente  enérgico 

Enriq.      Soy  necesariamente  justo,     (corta  pausa.) 

Mañana  mismo  saldremos  todos  de  esta 
casa. 

Car.  ¡Enrique! 

Enriq.  Con  nosotros  no  llevaremos  más  que  nues- 
tro honor  y  nuestra  dignidad,  que  á  tiem- 
po he  podido  salvar.  Aquí  quedará  todo 
esto,  para  voracidad  de  usureros.  «El  Am- 
paro de  la  Sociedad»  dará  buena  cuenta 
de  nuestro  naufragio 

Car.  Me  resisto  á  obedecerte. 

Enriq.  Si  la  mujer  fuera  la  esclava  del  hombre, 
te  lo  impondría  á  todo  trance. 

Car.  Este  lenguaje,  no  es  el  tuyo. 

Enriq.  Pero  como  la  mujer,  por  sacramento,  por 
ley  y  por  moralidad,  es  solo  su  compañe- 
ra, me  resigno  á  mi  suerte,  y  me  limito  á 
darte  las  gracias:  yo  saldré  de  esta  casa 
sin  tí,  si  te  resistes;  hasta  sin  mis  hijas,  si 
me  desobedecieran,  (pausa.) 

Car.         Hoy  vendrá  Virgilio... 

Enriq.  ¡Virgilio! 

Car.  A  pedir  la  mano  de  nuestra  hija;  y  como 
él  es  rico... 

Enriq.  ¡Y  en  ésto  confías  para  restablecer  el  esta- 
do de  nuestra  casa! 

Car.  El  quiere  á  Amparito  por'sus  cualidades, 

no  por  la  fortuna  que  todos  suponen  en  no- 
sotros. 
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Enriq.  Aparte  de  que  á  ser  verdad  cuanto  dices, 
mi  dignidad  me  prohibiría  aceptar  una  li- 
mosna de  un  pretendido  yerno;  aparte  de 
todo  esto,  has  de  saber  que  por  ser  Virgi- 
lio el  amante  de  Isabel... 

Cae.  ;No  es  cierto! 

Enriq.  Y  por  ser  Isabel  la  esposa  de  un  amigo 
de  la  infancia,  no  puedo  en  manera  algu- 
na consentir  que  Virgilio  sea  el  esposo  de 
Amparito. 

Cae.  Estas  son  suposiciones  inventadas  por  la 
envidia. 

Enriq.       En  la  mesa  de  mi  despacho  hallarás  unas 
cartas,  que  confirman  cuanto  te  he  dicho. 
Car.         ¡No  es  posible! 

Enriq.  A  la  realidad  nos  lanzamos  cuando  es  her- 
mosa; de  la  realidad  huimos  cuando  no  es 
halagadora:  convéncete  por  ti  misma;  en- 
tra y  lee...  ¿quieres  que  vaya  por  ellas? 

Car.  ¡Dios  mió!  ¡Será  cierto! 


ESCENA  XVII 

DICHOS;  DOLORES  por  el  foro  derecha  con  una  carta  cerrada. 

Dol.  Mi  marido  me  ha  dado  esta  carta  que  de- 

jaron en  la  portería. 
Enriq.       Traiga  usted. 

Dol.  Me  ha  dicho  que  iba  dirigida  á  la  señori- 

ta: á  USted.  (Entregando  la  carta  á  dofla  Carlota.) 

Car.         ¿Para  mí? 

DOL.  ¿Mandan  algC?  (a  una  indicación  de  don  Enrique, 

vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

DON  ENRIQUE  Y  CARLOTA 

ENRIQ.  ¿Qué  esperas?  Lee.  (Carlota  abre  la  carta  y  se 
ñjaenla  firma.)  [De  Isabel! 

Enriq.  ¿De  Isabel?  (cariota  lee  la  carta  por  lo  baja,  ob- 
servando durante  la  lectura,  fuertes  impresiones  de 
odio,  y  envidia,  según  lo  interpréte  la  actriz,  conocido 
el  contenido,  que  es  el  siguiente:  «Distinguida  amiga 
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Carlota:  Se  ha  solucionado  el  conflicto:  en  el  exprés 
salgo  con  Virgilio  para  París.— Isabel.— P.  D.  Puede 
usted  decirle  al  Magistrado,  que  si  hay  delito  no  existe 
extradición.»—  Virgilio.) 

Car.         ¡Dios  mío! 
E:nriq.       ¿<¿ué  es  esto? 

Car.  ¡No  puedo  más!  ¡la  sangre  afluye  á  mi 

garganta!  me  ahogo! 

ENRIQ.         (Cogiéndola  de  sus  manos  y  leyendo.)    ¿Qué  dice 

esta  carta? 

Car.  ¡Cuánta  humillación!  ¡les  odio!  ¡les  maldi- 

go! 

Enriq.       ¡Se  marchan  juntos  y  en  tren  rápido! 

Car.  ¡Chocan  aquí  con  fuerte  violencia  mis  sen- 

timientos! choque  así  mismo  ese  tren  con- 
tra otro  tren,  y  estruje  sus  cuerpos,  como 
yo  he  estrujado  sus  nombres  entre  mis 
manos. 

Enriq.  ¡A  París!  1  la  carta  tiene  posdata  de  Vir- 
gilio. «Puede  usted  decirle  al  Magistrado, 
que  si  hay  delito,  no  existe  extradición.» 
¡Esto  si  que  constituye  un  gran  poema! 
(pausa.)  ¿Te  has  convencido,  Carlota? 

Car.  Sí,  estoy  convencida;  completamente  con- 

vencida; perdóname..,  te  obedeceré;  go- 
bierna en  mí,  en  nosotras,  en  todo;  pero 
no  me  obligues  á  permanecer  en  Madrid. 

Enriq.       ¡Yo  obligarte! 

Car.  Sí;  puedes  obligarme;  ya  lo  sé;  debes  obli- 

garme á  cuanto  tu  autoridad  de  esposo  y 
de  padre  te  dan  derecho;  pero  en  qso,  te 
lo  pido,  te  lo  suplico  por  el  recuerdo  de 
nuestro  amor...  el  sufrimiento  de  la  ver- 
güenza y  de  la  humillación,  me  matarían; 
y  si  todavía  me  quieres,  no  has  de  permi- 
tir que  sucumba  en  esta  lucha  inhumana. 

Enriq.  ¡Carlota! 

Car.  Reconozco  mi  error;  reconozco  mi  culpa; 

yo  debí  permanecer  siempre  á  tu  lado;  su- 
jetarme á  tus  mandatos;  á  tu  gobierno; 
compartir  contigo  tus  sinsabores...  he  si- 
do muy  cruel;  ¡perdóname,  Enrique! 

Enriq.       Perdono  tus  ligerezas.  Sírvate  esto  de 

ejemplo  (Abrazándola  y  besándola  fuertemente.) 

Car.  ¡Oh!  ¡gracias!  ¡yo  sabré  compensarte  tan- 

to bien!  (Mutis,  segunda  izquierda  ) 
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ESCENA  XIX 

DON  ENRIQUE;   á  poco  DOLORES 

Dol.         Don  Perfecto. 

Enriq.       Que  pase  ese  caballero.         (vase  Dolores.) 
ESCENA  XX 


DON  ENRIQUE;  DON  PERFECTO  por  el  foro  derecha 


Per.  ¡Buenos  días,  Enrique! 

Enriq.       Buenos  días,  Perfecto! 
Per.         ¿Mi  mujer,  no  ha  venido? 
Enpiq.       ¿A  qué? 

Per.  Al  levantarme  esta  mañana,  los  criados 

me  han  dicho  que  Isabel  había  salido  muy 
temprano,  dejando  escrita  esta  tarjeta;  to- 
ma, lee  tu  mismo. 

Enriq.       (Leyendo.)  «Si  desea  usted  saber  de  mi»... 

Per.  ¡Dándome  tratamiento!  ¿qué  te  parece? 
¡cuánta  ironía! 

Enriq.  «Si  desea  usted  saber  de  mi,  pregunte  us- 
ted á  su  amigo  íntimo  don  Enrique  de 
Oralde.» 

Per.  Y  ya  lo  comprenderás  perfectamente:  no 
he  podido  esperar  la  hora  del  almuerzo 
para  enterarme;  aquí  me  tienes,  ¿qué  ocu- 
rre? ¿qué  es  de  mi  mujer?  la  verdad...  na- 
da me  ocultes...  toda  la  verdad!... 

Enriq.  ¿Tendrás  suficiente  valor  para  recibir  la 
noticia? 

Per.         Lo  tendré;  ¿acaso  exige  de  mi  una  sepa- 
ración? ¿Pretende  el  divorcio? 
Enriq.       Nada  de  eso. 
Per.         ¿Se  ha  suicidado  tal  vez? 

ENRIQ.         Sólo  moralmente.  (t>or  la  carta  que  le  entrega.) 

Entérate. 

Per.  ¡Qué  leo!  ¡Infame!  ¡Vil!  El  epílogo  de  la 

la  historia  de  mis  amores  con  Isabel,  de 
mis  sacrificios  por  ella,  queda  reducido  á 
un  consorcio  punible  en  Paris;  yo  acudiré 
si  es  preciso  á  la  embajada  para  rescatar 
á  mi  mujer. 
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Énriq.  Evita  el  ridículo;  acúsate  á  tí  mismo, 
amigo  Perfecto;  sufre  y  calla,  tal  vez  así 
consigas  tranquilizar  tu  conciencia,  tur- 
bada por  un  fallo  injusto. 

Per.  ¿Qué  será  de  mí  en  lo  futuro? 

Enriq.       ¡Futuro  imperfecto! 


ESCENA  XXI 

DICHOS;  EMILIO  por  el  toro  derecha 

Emil.  ¿Me  mandó  usted  llamar? 

Enriq.  ¡Ati!  ¿Es  usted? 

Emil.  Estuve  ayer... 

Enriq.  Si,  si;  ya  recuerdo...  pase  usted. 

Emil.  Con  su  permiso. 

Enriq.  Tome  usted  asiento. 

Emil.  Muchas  gracias. 

Enriq.  ¿Quien  le  ha  avisado  á  usted? 

Emil.  La  portera. 

Enriq.  ¡Cómo!  ¡Si  nada  he  dieho  á  la  portera! 

Emil.  En  este  caso... 

Enriq.  No,  no;  no  le  hace;  deseaba  hablarle  y 

aprovecharé  esta  ocasión. 

Emil.  Con  mucho  gusto. 

Per.  Enrique;  si  me  permitieras  poner  unas 
letras... 

Enriq.  Entra  en  mi  despaeho. 

Per.  Decididamente  me  dirijo  á  la  embajada. 


ESCENA  XXII 

D.  ENRIQUE  Y  EMILIO 

Enriq.  Ayer  estuvo  usted  á  verme;  yo,  creído 
que  venía  usted  á  asuntos  de  su  comercio, 
le  dije  que  volviera  dentro  de  unos  dias... 
¿no  es  eso? 

Emil.  Efectivamente. 

Enriq.  Luego  supe  que  el  motivo  era  otro;  á  lo 
que  parece,  usted  quiere  á  mi  hija  Enri- 
queta, ¿no  es  así? 

Emil.  Si,  señor;  la  quiero  con  toda  mi  alma;  y 
antes  ya  me  hubiese  atrevido  á  pedir  á 
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usted  la  mano  de  su  hija,  á  no  impedirlo 
la  diferencia  de  posición  y  el  ilustre  ape- 
llido que  llevan  ustedes. 

Enriq.  Pues,  precisamente  quería  hablar  á  usted 
acerca  de  nuestra  posición-,  mi  hija  Enri- 
queta no  tiene  dote  alguna. 

Emil.        Solo  así,  podía  yo  atreverme  .. 

Enirq.  La  rectitud  de  sus  intenciones  y  su  deli- 
cadeza, le  hacen  á  usted  digno  de  mi  aten- 
ción. 

Emil.        ¡Don  Enrique! . . . 

Enriq.       Me  dijo  usted  que  era  huérfano... 

Emil.  Si,  señor;  no  tengo  familia:  un  amigo  de 
mi  padre  es  mi  tutor;  él  no  se  opondrá  á 
mi  casamiento;  el  afecto  que  siento  por 
su  hija  de  usted  y  la  fortuna  que  he  here- 
dado de  mis  pobres  padres,  creo  que  será 
lo  suficiente  para  hacer  la  felicidad  de  su 
hija. 

Enriq.  Enriqueta  no  es  vanidosa;  su  libro  de  us- 
ted le  ha  impresionado  agradablemente. 

Emil.        Yo  me  atreví... 

Enriq.       Enriqueta  será  su  esposa  de  usted. 

Emil.  ¡Gracias,  don  Enrique!  ¡me  dá  usted  la  fe- 
licidad! 

EnRiQ.  Le  doy  mi  hija;  y  con  mi  hija,  toda  mi  al- 
ma. (Emilio  besa  conmovido  la  mano  de  don  Enrique; 
pausa;  toca  un  botón.) 

«* 

ESCENA  XXIII 

DICHOS;  DOLORES 


Enriq.       Diga  usted  á  las  señoritas  que  entren. 
Dol.         Al  momento. 

ENRIQ.         (Llamando  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Carlota! 


ESCENA  XXIV 

DICHOS;  ENRIQUETA  Y  AMPÁRITO  por  el  foro  izquierda.  Carió- 
la por  la  derecha 

Enriq. a     ¿Llamabas,  papá? 
Car.         ¿Qué  quieres,  Enrique? 
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ÉNRIQ. 


Car. 
Amp, 

Enriq. 


Car. 

Enriq,.9 

Car. 

Emil. 

Enriq. 


Amp. 
Car. 
Enriq. 


ENRIQ.a 

Enriq. 


La  suerte  depara  por  esposo  de  nuestra 
hija  Enriqueta,  á  este  joven...  á  quien  por 
lo  visto  ya  conociáis! 
Ciertamente. 

¡Se  querían!  ¡lo  adiviné  yo!  ¿te  acuerdas, 
mamá? 

Como  creo  que  son  dignos  el  uno  del  otro, 
damos  nuestro  consentimiento.  ¿No  es  eso, 
Carlota? 

Tu  voluntad  es  la  mía. 
Qué  buenos  sois!  Papás! 
Hija  mía!  Tu  padre  manda  en  nosotras. 
Señora!... 

Sed  dichosos!  En  cuanto  á  tí,  Carlota,  con 
eí  objeto  de  que  restablezcas  tu  salud  que- 
brantada, mañana  mismo  partirás  para 
Santander,  Amparito,  irá  contigo. 
¡Qué  alegría!  ¡con  los  abuelitos! 
¡Gracias,  Enrique!  Gracias! 
Y  cuando  el  nuevo  ambiente  haya  reani- 
mado las  fuerzas  perdidas  de  vuestra  ma- 
dre, todos  nos  reuniremos  otra  vez,  suje- 
tando nuestra  casa  al  régimen  de  un  buen 
gobierno. 

¿Y  nosotros,  padre  mío? 

Nosotros,  aqui;  siempre  aquí;  venciendo 

ridiculas  preocupaciones. 


Fin  de  la  Comedia 


V 


